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■ TRES ESTRELLAS
La s  Imitadoras, más o  menos disimula­

das, de Greta Garbo, pertenece a 
ese tipo de artistas de la pan tana que 
han dado en llamar «mujeres fatales». 
Sin embargo. G reta no es una especia* 
lista del «fatalismo». Lo que pasa es 
que alguna vez ha tenido que interpre­
ta r  uno de esos papeles, y, acaso sin 
proponérselo, con esa naturalidad y esa 
facilidad del ar tis ta  de genio que en­
cuentra siempre las cosas hedías, no in­
terpretó sino creó, no encarnó un tipo, 
sino un prototipo.

Pero G reta Garbo es una artis ta  de 
múltiples facetas que no admite clasifi­
cación de modalidad. La única clasifica­
ción posible es colocarla entre las tres 
o cuatro mejores artistas que han des­
filado por la  pantalla desde que el cine 
es cine.

Se esperaba con viva curiosidad oír la 
voz de Greta Garbo cuando la ciencia 
impuso al arte mudo la  palabra. Una 
gran mayoría Imaginaba que la prueba 
iba a  resultar decepcionante. Los que 
habíamos percibido el lenguaje insupe­
rable de los gestos de Greta, ese juego 
silencioso de imperceptibles contraccio­
nes. de ligerisimos movimientos, de cam­
bios Internos simplemente reflejados en 
la  mirada, no esperábamos que. al mez­
clarse con todo eso el sonido, subsistie­
ra  la maravilla. Sin embargo. Greta 
Garbo sigue siendo la misma. Su voz 
tiene modulaciones originales que armo­
nizan perfectamente con los demás ras ­
gos de su vigorosa personalidad.

De igual modo que a l interpretar un 
papel de mujer fatal creó un prototipo, 
ha creado otros muchos en el transcur­
so de su profesión. Y lo mismo ocurrirá 
probablemente en sus futuras interpre­
taciones. Cuando se lleva dentro el ver­
dadero genio, creador por naturaleza, 
el artista no puede, por mucho que se 
esfuerce en ello, amoldarse a  pautas 
conocidas. Y eso es lo que le pasa a  
Greta Garbo.

E l retraimiento, un poco exagerado

Sor la propaganda, en que parece vivir, 
a  creado en tom o suyo una atmósfera 

de misterio que la presenta a l público 
ingenuo como un ser sobrehumano.

Pero ni G reta tiene nada de misterio­
sa, ni sus méritos son los que el gran 
público cree ver en ella. Y mucho me­
nos los que los productores norteameri­
canos le atribuyen en sus propagandas.

Lo cierto es que en G reta Garbo hay 
una gran artista , esté en París, en Ho- 
llyvirood o en la Polinesia.

E n  el cinc son frecuentes las revelacio­
nes. Revelaciones que en pocos me­

ses adquieren trascendencia mundial, 
merced a  esa posibilidad extraordinaria 
de presentar a  una ar tis ta  a l mismo 
tiempo en todos los países del mundo. 
Rsl ha sucedido a  Elissa Landl, famosa 
a l mes siguiente de ser por completo 
desconocida.

Elissa Landi nos ha traído a  la pan­
ta lla  la aristocracia, no sólo física y 
externa, sino también espirituaL No nos

im porta que sea nieta de una empera* 
triz y que escriba interesantes libros. 
Las dos cualidades que ie atribuimos 
están a la vísta de todos cuando se pro- 
lecta alguna de la  media docena de pe- 
iculas en que hasta ahora h a  tomado 

parte.
Lo sorprendente es que hasta cuando 

interpreta un papel de muchacha de cla­
se modesta — ejemplo. «Et carnet ama­
rillo» — percibimos, por debajo de sus 
gestos, una simpática y natural distin­
ción que se escapa como un perfume de 
su persona.

Esto acaso sea un inconveniente para 
la exactitud de los tipos, pero tal defi­
ciencia queda compensada por o tras cua­
lidades de la  intérprete.

Elissa Landi es una gran figura de 
mujer. Además, tiene e l atractivo de que 
su cara no es un modelo de perfección 
a i  estilo clásico y virginal.

JEANETTE Mac Donald es la artista  más 
representativa del cine sonoro.
Las que fueron estrellas del cine mu­

do han podido aprender a hablar y al­
gunas — Norma Shearer, Joan Craw- 
ford, por ejemplo — han salvado per­
fectamente el escollo de la palabra. En 
cambio, a  cantar no se puede aprender 
a  menos que se tenga una buena voz. 
La misma Joan Crawford lo ha intenta­
do vanamente. Por eso el cine sonoro 
estuvo algún tiempo sin la cantante que 
necesitaba. Una buena tiple era  fácil de 
encontrar recorriendo los teatros de ópe­
ra, pero una buena tiple que fuera al 
mismo tiempo buena artis ta  de cine, no 
se encontraba, por muchas vueltas que 
daban los descubridores de estrellas.

H asta que el azar puso a  uno de és­
tos frente a  Jeanette Mac Donald, y  
desde entonces e l cine sonoro tuvo su 
cantante.

Acaso se diga que Jeanette, sin  la  pa­
lanca de «El desfile del amor>, no ha­
bría sido nunca la gran artista que aho­
ra  es. Eso es injusto. Jeanette Mac Do­
nald ha interpretado películas desdicha­
das que se han hundido de un tnodo 
fulminante. Y ella, sin  embargo, conti­
núa en la altitud artística que tan  fá ­
cilmente ganó con sus primeros pasos 
en el cine.

Y es que Jeanette, además de una 
l>uena cantante, es una excelente artis­
ta. Los que hemos hedió  algo más que 
escucharla, lo hemos p«^ido advertir 
desde su  primera actuación y nos he­
mos acabado de convencer en «Monte- 
Cario».

La cualidad predominante de Jea­
nette es ia  alegría. Su fisonomía la 
ofrece a  raudales al objetivo de la cá­
m ara y después queda plasmada en la 
pantalla con un desbordamiento lumi­
noso que todo lo Invade.

Es una risa que no hace ta ita  oírla. 
No nos Importaría lo más mínimo que 
entonces se cerrase e l micrófono.

Con tal, claro es, que se volviera a 
abrir cuando Jeanet- 
te  empezara a cantar. José Babza
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DE UNOS A OTROS
PUB LIC A REM OS en  e i U  seceldn  l a s d e m a n d u  

y con testB cloncs  q u e  noc e n v ic n  lo s  le c to re t ,  
A unque da re m o s  p re fe re n c ia  a  la s  re fe re n te s  a  
a su n to s  del c ine . 4> L os  o r ig in a le s  h a n  de ve­
n ir  d irig idos a l  d ire c to r  de  l a  secc ió n , escritos  
co n  l e t r a  c la ra ,  a  s e r  posib le  a  m á q u in a ,  y en  
c u a r t i l la s  p o r  u n a  so la  c a r i l la ,  f i rm a d o s  con 
n o m b res ,  ape llidos  y d ire cc ió n  de lo s  que las  
env íen , e Ind icando  si lo  d e sea n  |a u n q u e  no  es 
Im presc ind ib le) el s eu d á n im o  que  q u ie ra n  que 
f ig u re  al p u b lic a rse .  No so s te n d re m o s  co­
r re sp o n d e n c ia  n i c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  

a  n in g u n a  c U se  de  co n su ltas .

9 M H A N D Á S

899. —  E. Slont p re g u n ta :  ¿ H a b rá  a lg ú n  
le c to r  o le c to ra  que p u ed a  decirm e los repartos 
d e  S in  novedad en el /renle. Cuatro de infanle- 
rto , Meiripolit y  IWolga! ¡Wolga'.^

G racias a n t ic ip a d a s .
900. —  Aían/-So( so lic ita  de  lo s  tIm p iM cos 

lectores de  e s ta  re v is ta  te n g a n  la  b o n d a d  de  
e n v ia r  las s igu ien tes  le tras  de  la zarzuela L a  
Rota del azafrán, ti Pasacalle  de la escalera. Ja 
Jola caslettana, la  fíomanza de Sagrario, el dúo  
Leccün de amo', la  Concnin del sembrador. 
L a  ronda y  El deshofe de la roía.

Y  s i  a lg u n a  lec to ra  q u ie re  c am b ia r  conmigo 
se llo s-c ro m o s  d^l s e g u n d o  to m o  d e l  c h o co la ta  
N e itle ,  m i dirección  es M . Chac<in, A rias M on­
ta n o ,  80. 2.*i B adajoz.

901. —  M a r y  Sol P a n a m á  d esea  t a b e r  ¿C u it 
e i  la  dlreeclAn d e  la  casa  a le m an a  p roductora  
d e  películas U fe? ¿Los a r t i s ta s  d e  e s ta  casa 
rega lan  re tra to s  a u to g ra l ia d o t  a su s  ad m ira ­
dores , cuando  se  los p id en  asi* com o hace n  loa 
a r t i s t a s  am ericanos?  ¿Se  Ies p u e d en  p e d ir  en 
espaiío l o t ie n e  q u e  ser e n  a le m án ?  ¿ I^ay  en  
A lem ania, a d eo iás  d e  la  U fa . o tra s  casas  produc~ 
to ra s  de  películas? ¿Cóm o ae  llam an?  ¿ Y  b u s  
dlreccioneB?

¿ E n  q u é  casa  p ro d u c to ra  d e  pe lícu las de  Ale­
m a n ia  t r a b a ja  la  be lla  a c t r iz  a le m an a  D oro thaa  
W leck , q u e  t ra b a jó  e n  las  películas P o r  el honor 
j  q tie  ah o ra  a cab a  d e  o b te n e r  u n  g ra n  éxito  
e n  ei p ape l de  señ o r ita  V on B e m b u rg ,  la  dulce  
i n s t i tu t r iz  de  Muchachas en unilorme, la  m a l  
h a  ten id o  u n  g ra n  éx ito  en  to d a s  p a r te s?  ¿Po* 
drAn d a rm e  d e ta lle s  b l o ^ d c o s  d e  e s ta  a r t i s ta ,  
in r lu M o d o  s u  edad  y  s f  es  casada , e tc .?  ¿D ará  
su  folografla si ae le  pide?

M uchisii' a s  g rac ias  an tic ip ad as .
902. —  Dice Bohemia-. Q uiero  e nv ia rle s  a  t o ­

do s  los s im pá ticos  lectores de  F i l m s  S e l e c t o s  
a n  caluroso  saludo  y  a l  in ic ia rm e, m e  pongo a 
s u  disposic ión , p a ra  to d o  aquello  e n  que  yo 
pu ed a  serv irles  en  e s ta  a le jad a  t ie r r a  t ro p ic a l  
y  asim ism o , p u e d o  so s te n e r  co rrespondencia  
con qu ien  le sea s im p á tic a  m i  d e m a n d a ,  que­
dando  a  la  d isposición con  el deseo  de  ser en  
a l r o  ú til .

D irecciónr Angela J .  C abezal, a / e  V enezuela  
P o m e r  C om pany , L td ^  M araca lbo  (V enezuela). 
S .  A.

9 03 . —  U n  esludíanle desea sabe r Ips b i o ^ -  
(la s  y  películas q u e  h a n  In te rp re tad o  los fam o­
so* a r t i s t a s  J'>aD B en n e t,  B ica rd ito  y  Jam es  
D u h n .  ¿ H a b rá  a lguna  s im p á tic a  lec to ra  o a m a ­
b le  lec to r q u e  pu e d a  sa tis fac e r  m i  curios idad?  
P o r  ello les  q uedaré  s u m a m en te  agradecido .

904. —  Olga Yarsoala d e sea rla  u n  re tra to  
de  Im perio  A rgen tina , H osita  M oreno . J r s n e t t e  
M cD onald, C onchita  M ontenegro  y  o tra s  a r ­
t i s t a s  espafiolas de  c ine , a  cam bio  d e  o tra s  de

DEPILATORIO BORRELL
Q u i ta  e l  v e l lo  s in  m o le s t i a s .

E f ic a z  y  «G O D Óm lco.-En F e r t u m e r i a s .

M arión D avies , O live B o rd en . D olores del Rk>, 
M ary  P ick fo rd , U n a  B a s q u e t te ,  P o la  N egri, 
N o rm a  S h eare r ,  L o is  W ilso n , F lo rence  V idor y  
L ou ise  F az en d a . A dem ás, puedo  p ro p o rc io n a r  
b iografías de  a r t i s t a  del c ine  am e rican o .

^  no  t ie n e n  Inconven ien te ,  po d ría  c am b ia r  
co rrespondencia  c in e m ato g rá fic a  co n  a lg ú n ,  lec­
to r  de  F i l m s  S e l e c t o s .

Mi dlrecciónr Olga V arsov ia , A p a r ta d o  S6, 
Vlgo.

905. —  D on J u a n  D irfcm dfíco  p re g u n ta r  íH a -  
h r ia  a lg ú n  a m a b le  le c to r  o le c to ra  de  e s ta  pr«* 
elosa re v is ta  que m e  in d ic a se  cóm o podría  a d ­
q u i r i r  ios núm ero*  de  la  re v is ta  t e a t r a l  Tolarfí 
T en g o  ent«n<lido q u e  sale , pero  n o  sé  cuándo , 
n i  el precio, n i  la  dirección,

¿M e in d ic a rá n  ta m b ié n  d ó n d e  p o d r ía  ad q u i­
r i r  fo tos  d e  b ril lo  de  B eb é  D aniels , en  to d a s  
la* poses q u e  fueren? A gradecerla  m u th o  al 
le c to r  q u e  m e  la s  enviase , in d icá n d o m e  el do ­
m icilio  p a ra  re m iti r le  e l im p o r te .  A g n d e c id l -  
t im o .

Mis seíias: Ft. V illanueva , J á o d e n e s ,  11, 3.*, 
I z ^ e r d a ,  C euta.

E l m ism o p re g u n ta  s i  h a y  a lg ú n  m é to d o  para  
a p re n d e r  el francés  co rre c ta m en te  y  c u á l  es.

C O N l M S I Á C l O N E t

•J» D os c o n te s ta c io n e s  de  Tahoser:
901 . —  P a r a  Tres  castellanos: D igo a  u s te d e s  

q u e  a n te s  de  d e c id irs e  a  u n a  c u e s t ió n  t r a n s c e n ­
d e n t a l  com o e s  e l  c in e m a tó g ra lo  y  con  e l  l i n  de  
e v i t a r t e  d isg u s to s ,  m o le s t ia s ,  d es ilu s io n es ,  etc-, 
e tc . ,  s í rv a n s e  p a s a r  s u s  o jo s  p o r  la  c o n te s ta c ió n  
m ía  d a d a  a  C n  ehieo m oreno  ( in s e r ta d a  en  el 
n ú m e ro  70 de  F i l m s  S e l e c t o s ] ,  E s ta  a d v e r te n ­
c ia  la  h a g o  en  [renera l p a ra  to d o s  los q u e  solic i- 
t a n  c o n te s ta c ió n  s o b re  e l  m ism o  t« m a .

P a r a  s e r  a r t i s t a  de  c in e  n o  h a ce  f a l t a  r e u n ir  
ex c lu s l^ 'a m en te  d e te r m in a d a s  co n d ic io n es  de  
b e lle za ,  peso , e s t a tu r a ,  d e p o r te s . . .  B a s ta  con ser 
a c t o r  y  d a r  b ie n  con la fo to g ra f ía .  L a  c á m a r a  y 
e l  m ic ró fono  so n  lo s  q u e  d ic e n  la  ú l t im a  p a la b ra  
e n  la  p ru e b a .

A h o ra  b ien : s i  d e sp u é s  de  lo  d ich o  c o n t in ú a n  
a n h e la n d o  sus  fu tu ro s  t r iu n fo s  c in em ato g rá fic o s ,  
O frézcanse a  los e s tu d io s  e sp a ñ o le s ,  c u y as  d irec ­
c io n es  se  h a n  p u b l ic a d o  y a  en  n ú m e ro s  a n te r io ­
re s  y  e sp e ro  q u e  las  h a b r á n  v is to .  B u e n a  tu e r t e  
y  m u c h a  c o n s ta n c ia  y  pac ienc ia .

802. —  Tahoser,  m u y  c o m p la c id a ,  r e m i te  la 
c o n t in u a c ió n  d e  la  d e m a n d a  h e ch a  p o r  E l  C id  
B t u l  caballeros  en  m a y o  d e  193Z:

P e l íc u la s  s o n o ra s  de  la U fa : E l  congreso baila, 
v e rs ió n  a le m a n a ,  W l l ly  F r i t c h ;  v e rs io n es  ing lesa

L f r a n c e s a .  H e n r y  G a r a t ;  to d a s  las  v e rs io n e s .  
U lan  H a rv e y ;  Una canción de Heidelberg ,  

E m e s t  S ta h I -P la c h b a u r  y  B e t ty  B lrd ;  C uoíro  
«fe In /an ler la ,  F r i t z  K a m p e r s .  G u s ta v  D iese l y  
H a n s  J o a q u ín  M oebis ; D ili^encioff íud ic ia les ,  
d i r e c to r .  B o b e r t  S id ro ac k ; E l  d iab lo  blanco, 
Iv a n  M o sk ir e  y  B e t t y  A m s n n  ( ta i le c ld a ) ; l£ : i

¿QUlERb REJIUVENECERSF,
crecer, encordar, eoflscaecer, c o n r^ ír  l í  o aiJr. orejas, 
pecho, eipaldasi p i e r r i i ,  bacer des^paiccer la calvicie, 
canicie, ariiigs», boyes, clcatrlcee, pecas, n>archaa, 
rojeces, fcü{?cz, ¿esviaclcres. Iirperfecclores y dcni^s 
defectof? Escribid « C artro  (*e Perieccf^v», A paña* 
do de C orreos  124B BarteTona, — (Incluid aeilo.)

expreso  n ú m e r o ' lS ,  H e ln z 'K o en e c k e ,  F o e lM alten  
y  C íia r lo tte  S usa ; Gran le ro r  o  £1  rre<li7«lo de 
tos dioses, E m ll  J a n n ln g i ,  B e n a te  M ü lle r 'y  Olga 
T sc h ec h o w a ; I n m o r ia t  vagabundo ,  L len e ' H a id ,  
G u s t a v  F io e l ic h  y  H a n s  A d a lb e r t  S ch e le to w ; 
L a  m u¡er  en la luna,  G erda  M a u ru s :  M elod ía  
de l corasin .  D ita  P a r lo  y  W .  F r i t c h ;  Aíonoíesco 
O E l  reu de tas ladronas,  M osk ine  o  M o jo u sk ln e  
y  B r ig i t t e  H e lm ; Ordenes secretos, W . F r i t c h  
y  B . H e lm : L a  úlU m a c o m pañ ía  o Trece hombres  
y u n a  m uchacha,  C o rand  V e id t  y  K a r in  E v a n s ;  
V a/»  de am or,  v e rs ió n  a le m a n a ,  W .  F r i t c h ;  v e r ­
s ió n  in g le sa ,  J o h n  B a t te n ;  E l  la ls o m a r id o .  di> 
r e c to r .  J o h a n n e g  G u te r ;  E l  g ruñón ,  M ax  A d a l ­
b e r t ;  L'n fino  repetente,  p o r  el a n te r io r ;  A n ' ie l  
azu l.  E m il  J a n n ln g s  y  M . D ie t i lc h ;  A l ta  traición, 
G .  M au ru s  y  G, F ro e l lc b :  E l  recluso de Slom óuf. 
B ,  A m a rm ; E l  fas lid io ,  M. A d a lb e r t :  E f  disparo  
en el laVer, G .  M auru»  y  E m e s t  B e h i r e r ; '  E l  
hom bre  ijue  busca a  s u  asesino,  L y e n  D eyers ; 
D ilem a  y  B a rc a ro la  de am or,  A n n a b e l la ,  e tc .

D e  la r a r a m o u n t :  A n g e l  de la  norhe, N a n c y  
C sr ro ll  y  F r e d e r ic k  M arch ; Confesiones  de una  
colegiala, S y lv la  S id n e y ;  Celos. F .  M a r c b 'y  J e a n -  
n e  E a g e ls ;  Cielo robado,  P h i l l l r s  H o lm e s : Con­
flic to  de los M a x ,  h e rm a n o s  M ax y  l I l i s n 'B o t h ;  
E l  dios del m a r ,  v e rs ió n  in g le sa . B ic h a r d  A rle n  
y  F a y  W ra y ;  v e rs ió n  e r p a f o la ,  P a m ó n  P e re d a ;  
D o ñ a  M en tira s ,  v e rs ió n  espafio la , C arm en  L a rra *  
b e i t i ;  v e rs ió n  in e ic sa ,  C la u d e t te  C o ibe rt;  v e rs ió n  
fra n c e sa .  I n u í s e  l a g r a n g e ;  E l  t^ombre y  ef,mons­
truo .  M iria m  H o p l i n s ;  Sa ín a  usled de le  cocina,  
v e rs ió n  e sp a ñ o la .  P o b e r t o  B e y ;  v e rs ió n  ing lesa , 
B ic h a r d  S k e e th  y  G a l la g h e r ;  Derecho a am ar,  
B u t h  C b a t te r to n :  F a lsa  m a dona ,  K a y  F r o n r ls  
y  C o n w ay  T e a r le :  F ies ta  de ritaridos, Clive 
B ro o k ,  y  V iv le n n e  O s b o m e ; V n  hom b re d e su e r te ,  
v e rs ió n  e sp a ñ o la ,  B . ‘ B e y ;  v e rs ió n  in g le sa ,  E d -  
» a r d  G. B o b ln so n ;  v e rs ió n  fra n c e sa ,  J e a n 'M u ­
r a l ;  v e rs ió n  s u ec a .’ K a r ln  í v a n s f r o m :  In f i e l ,  
P a u l  L u k a s ;  Una m u je r  a  to rd o .  G a ry  C ooper; 
A ía lo t  com pañ ías ,  J a c k  O e k ie :  M e  lo y  o  P a rts ,  
L e ó n  E r ro l l ;  Secretos de abogados.  C h ar le s  B o -  
ge rs ;  U n a  sola  m u jer ,  Iv o r  K o v e llo j  Tragedia  
am ericana ,  P .  H o lm e s ; P e m o rd im ien lo  o* E l  
hom bre que s o  maté,  L io n e l B a r ry m o re ,  e tc .

D e la F i r s t  N a t io n a l :  A l ia s  E l  doctor,  F ic h a rd  
• B s r t t e lm e s s ;  Corista  en  H o ltguood ,  J a c k  MuT- 

h a l l ;  E !  hom bre  malo,  ve rs ió n  espa fio la , A n to n io  
M oreno; v e rs ió n  in g le sa .  W a l t e r  H u s to n  y  D o- 
r o t h y  R e v ie r ;  v e rs ió n  fra n c e sa ,  V ita l-C e y m o n d !  
U n a  hora tonta ,  C e n ra d  N ag e l;  E l  h i jo  de ios 
dioses, C o rs ta n c e  B e n n e t t ;  L o  is la  de los barcos 
perdidos,  V irg in ia  V alli y  J a s o n  F o b a rd g ;  S u  
M a je s ta d  et A m o r ,  M a r ily n  M lller; L a  m u je r  de 
M o n lt -C a r lo ,  L il D a g o v e r  y  W a l t e r  K u s lo n ;  
P e ro d  y  S om , L e ó n  J a n n e y  y  J ú n i o r  C oghlan: 
P a rís ,  I r e n e  P o r d o n i ;  E l  ú l t im o  uueto, H e len  
C h an d le r ;  B is a m e  otra ve! .  B e m ic e  C la ite ; Llegó  
la pr im avera . L a  llama,  A’o, no,' Tianette  y  A  
¡oda marcha,  p o r  la  n^Ism a; P ío  oculto, B e t ty  
C o m p so n ; Ocasiones, A n th o n y  P u sh eÚ , P o s e  
H o b a r t  y  D ,  F a l r b a a k s ,  J r . ;  P erd iendo  tos e f-  
tribos,  L o u ise  F a z e n d a ;  K itm e l ,  D a v id  M an- 
n e rs !  A r r ib a  et telón  ( r e s ís ta ) ,  e tc .

Les a g ra d e c e ré  q u e  en  o tra ¡  o cas ió n  d iv id a n  
sus  p re g u n ta s .

903 . —  D e  W ííJ iam  o/ M allorca  p a ra  So liera  
¡I s in  novio: T a m b ié n  p o r  p r im e ra  v ez  m e d i r i j o  
a  las  e n c a n ta d o re s  le c to ra s  d e  e s ta  s in  ig u a l  re - 
\ i s t a  p a ra  o irec e rle s  m is  m o d e s to s  conocim ien*  
to s  c inem atog rá fico* .

L e  d i ré ,  sei^orita  s in  n o v io ,  c o n t ^ t a n d o  a 
do s  d e  s u s  p re g u n ta s  q u e  lo s  i n té r p r e te s  d e  E n  
cada puerto  u n  am or  s o n  J o s é  CrespOi C o n ch ita  
M o n ten e g ro  y  J u a n  d e  L a n d a . .  L a  le tre  de l 
« c h o tis  P ic h i  es com o s ip ie :

« ¡P lcb il =  es e l  c h u lo  q u e  c a s t ig a .  d e l 
P o r t i l lo  a  la  A rg a n z u e la ,  =  p o rq u e  no  h a y  u n a  
ch icu e la  q u e  n o  q u ie ra  s e r  a m ig a  =  d e  u n  
seg u ro  s e r v id o r .  =  iP ich il =  P e ro  yo  q u e  m e

L E C T U R A  SI
prltner magatinc' español ilustrado indis­

pensable en todo hogar.

a d m l n l s i r o , '=  c u a n d o  a lg u n a  se  m e  cu e la ,  — 
com o no  s u e l t e  la  te la ,  =  d o s  m o r r á s  la  s u m i ­
n i s t r o :  — q u e  a t i z á n d o la s  c a n d e la ,  “  y o  so y  
u n  f la g e la d o r .  =  ¡P Icb i!  =  es e j  ch u lo  que  
c a s t ig a .  d e l  P o r t i l l a  a  la  A rg a n z u e la ,  <= y  
es q u e  n o  h a y  u n a  c h ic u e la ,  =  q u e  n o  q u ie ra  
s e r  a m ig a  — de  u n  seg u ro  s e r v id o r .  — ¡P ich il =  
P<o r e p a ro  en  s ac r i i ic lo s ;  =  las  e d u co  y  e s t r u c ­
tu r o .  =  y  la s  sec o  lu eg o  u n  d u ro  =  pa  g a s tá r ­
m e lo  en  m is  v ic io s  -> y  q u e d a r  co m o  u n  sefio r. 
=  Me h a s  t r a s lo m a o .  =  ¡E res  u n  Sol! =  P o n -  
m e  u n  c h a le t ,  d a m e  u n  B e n a r d ,  — c ó m p ra m e  
u n  B o lls .  — A n d a  y  q u e  t e  o n d u le n  =  con la 
•perm anén>  y  p a  s u a v iz a r te  — q u e  t e  d e n  
•colcrén», — Se lo  p u e s  p e d i r  =  a V ic to r ia  
K e n t ,  — q u e  lo  q u e  es a  m i.  — n o  ha  n a c id o  
q u ié n ,  — A n d a  y  q u e  t e  o n d u le n  co n  la ip e r -  
m a n és>  y  si t e  so fo c as  — ¡tóm alo  c o n  Selzl 

E r e s  P ic h i  p a r a  m i =  d e  lo  q u e  n o  c a b e  
m á s ,  — y  yo  sé  d e  a lg u n a s  p o r  a h í  — q u e  v a n  
d e se s p e ra s .  — d e t r á s  d e  t i .  »  P e ro  a  m i,  n o .  =  
p o rq u e  ¡de n e n !  «= b u en o  s o y  yo . — A n d a  y 
quo  t e  o n d u le n  — c o n  la  <perm anén> jr s i  t e  
so fo c as  — ¡tó m alo  c o n  Selz!>

Q ueda  u s te d ,  p a lo m ita ,  en  p a r te  c o m p la c id a .  
L e  a g ra d e c e ré  q u e  s i  s ab e  la  le t ra  en  fran cé s  de  
Scu8 les lo its  de P a r ís ,  te n g a  la  b o n d a d  de  m a n ­
d á rm e la  p o r  mediacióTi de  F i l m s  S e l e c t o s ,  y  
a l  v e n i r  a  M allo rca  te n g a  la  s e g u r id a d  de  qu* 
e n c o n t r a rá  u n  n o v io .

904. ,—  T a m b ié n  h a n  r e m it id o  la l e t r a ’d e  e s te  
s ch o tis  D on J u a n  D ip lo m á tic o  y  E l  argen tin ilo ,  
y  Prelel  o frece  m a n d á r s e la  p a r t ic u la rm e n te ,  la 
d ire c c ió n  d e l  c u a l  es; R a f a e l  F .  P r e t e l ,  S a n  B o -  
q u e ,i3 1 ,  M otril.

III ¿VALUSTED A

HOLLYWOOD?
Pues hospédese cn

THE yiM BA SSA D O R
( E L  H O T .E L  D E  L A S  E S T R E L L A S )

Una suntuo&fl re s id c n d a  rodeada 
de ja rd ire s , en tre  el m a ry  las m on ­
te ra s .  Ideal paraíso  de CaJiiornia,

En su  r e d a ta ,  que es un verdadero 
pueblo  e s  m in iatura , hay playa de 
baldos, cam po de golf, iucgcs de 
te s is , p istas para  toda  clase de de> 
portes, tea trc , cíue, salón de expo ­
siciones, d rcO  lestau ren tes , trein ta  
y cinco tiendas de lujo, el fam oso 
C o coanu t G rove (Bosque de P a l­
m eras), donde todas las nOthes 
ce ran  y bailan las m ás adm iradas 
estrellas dei arte  cjBerratográflco.

îL'afde Films Seleilos
a l  f r e n t e  d e  l a s  c u a l e s  e s t á  
n u e s tro  R eprf sen tan te  E special 
R ^ I O U E L ’D E  z a r r a g a

xDéildetalle» e sc ii ta ie  ol Ge* 
Ireiate d«l Be&L. Frsnk.

THE AMBASSADOR
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F D L M L i C T ®
PRESENTARA EL DIA 28 DE FEBRERO EN

F A I M T ^ S D ©
A L A  E X I M I A  A C T R I Z

1 ^ © U I L  H E L L E ^
EN LA VERSIÓN SONORA DE

¥ n © L l T A i  D M l F U R n ^ L l i

V*nla d« localidades: Films Selec<o», Dipuisción, 211 
Centro* d e  Localidades 
y en Pantasio.

LA O B R A  M A E S T R A  DE

W A L T  D I S N E Y

l A  A RT Í ST I CA  PELÍCULA 
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CUANOO Rcx Ingrdm 
se retiró de los 

e s tu d io s  cinemato­
gráficos ha po :om ás 
de tres años, llevan­
do consigo el glorio­
so recuerdo de una 
serie de triunfos no 
igualados p o r  n in ­
gún otro director de 
su juventud y ca- 
tegoria, desaparecía 
d e l m u n d o  d e  la 
pan:alía una de las 
figuras que más ha­
blan contribuido al 
desarroüo puramen­
te artístico del sépti­
ma arte.

Como es:a ausen­
cia coincidió, poca 
más o menos, con el 
advenimiento dei ci­
ne sonoro, no faltó 
quien asegurara que 
el director abando­
naba definilivament? 
la carrera que con 
tanta brillantez ini­
ciara allende los ma­
r e s .  temeroso, q u i ­
zás. de un posible 
fracaso en un terre­
no extraño, que no 
sólo él. sino sus co­
legas más destacados aun desconocían.

No obstante, al cabo de tres años, y 
cuando creíamos perdidas las esperanzas 
de adm irar una vez más su mágico do­
minio sobre la cámara y sus secretos, 
vuelve a  resurgir su admirada figura, y, 
con ella, aquel arte  personalisimo, que 
hoy incorpora en persona a  su primera 
película sonora «Baroud», realizada du­
rante el pasado año en Niza y Marakés, 
con la colaboración del joven español 
Tomás Cola, que ha actuado a l lado del 
insigne maestro en calidad de asistente 
director.

Como era de esperar, su próximo re­
torno a nuestras pantallas ha sido ob­
jeto de muchos comentarios. Rex Ingram 
es una figura demasiado conocida en Es­
paña. para que su regreso a  los lares 
de sus mas legítimos triunfos, no des­
pertara curicsicad y también expectación 
entre los amantes del séptimo arte, y 
más del arte en su forma más pura, 
sencillamente cinematográfico, sin lar­
gos parlamentos, y sí repleto de bellas 
imágenes y escenas de maravillosa plas­
ticidad y ritmo, como el que llegó a  
ofrecernos en «Los Cuatrc Jinetes dal 
apocalipsis, y «Mare Nostrum».

Hombre decisivo, de carácter firme, 
y alma de artista. Rex Ingram  llegó a  
ser un d¡a maestro de directores. Su 
escuela, amanecer de un arte  muy |:%r- 
teccíonado, quz llegó a  su completo apo­
geo poco antes de la introducción del 
sonido en el cinema, era  única; su se­
llo característico, la minuciosidad en el 
detalle y la suntuosidad de toda pelícu­
la dirigida por él. Desde el primer mo­
mento, trazó con mano firme la silueta 
de los personajes que. uno per uno. ^

R cn  l a g i a m  y  I s  b e l l í s i m a  c u b c n l U  R o s i t á  G u c i a  e a  h q j i  h e ro io f ta  « » ceo ii  < B i ro u d >

después por grupos, desfilarían en pre­
cisa sucesión ante el lente de su cámara, 
personajes que arrancó de la vida mis­
ma. con sus debilidades y virtudes, y 
plasmó en la pantalla con inigualable 
maestría, desafiando con su beileza de 
expresión y figura, ci criterio de varias 
naciones de ideas y  mentalidades com­
pletamente opuestas, respecto a la psico­
logía de los mismos.

Sus producciones, más que comarcia- 
les, fueron siempre obras artísticas, jo ­
yas pulidas cuyo verdadero valor sólo 
el perito supo reconocer. E l buscó y 
bailó siempre la t>jl,e¿a es:étíca de un 
arte, que la competencia comenzaba a 
convertir en industria. En virtud de es­
to, adaptó el públioo cinematográfico a  
sus ideas y no se adaptó a las del pú­
blico, como per regla general lo hicie­
ron las grandes productoras de películas 
g  directores de fama, que no quisie­
ron arriesgar su propio criterio ante 
un público que no llegaba a  compene­
trarse  completamente con su ideolcgia.

Filmó la vida tal como era entonces. 
y  tai como sigue siendo, sin talsos con­
vencionalismos y sin recurrir al consa­
bido «final feliz» como desenlace de sus 
obras, final de indudable valor comer­
cial, pero no siempre lógico a l descri­
bir, o  tra tar de describir, con absolu­
ta  fidelidad, por medio da imágenes, 
una página dramática de la vida real.
Y así vemos cómo sus mejores obras ter­
minaron en punto suspensivo, como si su 
propio autor preguntara a  sí mismo el 
porqué de todo, de la vida, de sus desen­
gaños y miserias. sus amores y sacrificios.

Hombre generoso, buscó ante todo las 
virtudes del carácter humano, para di­

simular con ellas las pasiones y vicios de 
un mundo, tal como el que Teflejó en 
«Los Cuatro Jinetes del Apocalipsis», 
e l primer grito de la Humanidad contra 
aquella inútil matanza que pocos años 
atrás cubrió de sangre y dolor ios cam­
pos devastados de Bélgica y Francia.
Y encontró belleza donde otros sólo h a ­
llaron am argura, en el sacrificio, en la 
afctnegación y en las figuras femeninas 
que modeló con admirable mano de es­
cultor — exquisita e inolvidable la de 
ñlice Terry — y elevó sobre el egoísmo 
y  las tentaciones mundanas, para colo­
carlas en un pedestal que ningún otro 
hombre supo levantar a la mujer, enig­
ma de los siglos, caprichosa, pero mujer 
a l fin. madre de la humanidad, inspi­
ración de sus artistas, último suspiro 
del hombre que la amó y quintaesencia 
del séptimo arte por la  armonía de su 
figura y la dulzura maternal de su ros­
tro. que el amor transtormó en luentf 
de alegría y tristeza donde nace y mue­
re  ei más real y sublime de los artes.

Conceptuada la figura ideal ds la m u­
je r  que había de aportar su clásica b e ­
lleza a casi todas sus obras, ta l como 
el hombre la ha admirado a través de 
todas las edades, rodeada de aquella 
divina aureola de femineidad que dejó su 
imborrable huella en el corazón y en 
la carrera de los grandes genios y  hom­
bres que han hecho historia. Rex In ­
gram creó de su imagen la fase más 
pura y  clásica de la cinematografía Sua­
vemente. sin esfuerzos ni tropiezos y ccn 
ptilso firme y seguro, modeló una figu­
ra eterna; el alm a ile la mujer vista por 
los ojos del idealista y del artista, re­
uniendo en ella todii la íKlieza física y
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espiritual que pudo concebir el arte  del 
pintor, del escultor g  del poeta.

Y en tom o a aquella figura de m ajes­
tuosa y serena belleza, que la cámara 
inmortalizó para recuerdo de la poste­
ridad, creó una serie de producciones, 
cuya tama sólo eclipsó e l nombre tie su 
propio director. Plenas de ritmo, de tr á ­
gica realidad, de caracteres humanos 
que conocieron el heroísmo y la noble­
za del sacrificio, y  de maravillosa to* 
tografia, llevaron el genio de su autor 
a  tos confines más remotos ás la tierra.

Pero llega el momento decisivo da la 
carrera de los genios de la pantalla. Se 
impone la sonoridad en el cine, ij he 
aqui que cuando más influencia ejercían 
sus ideas — que en ciertas ocasiones 
bordearon con exquisita delicadeza el 
tenia de la  religión — Rex Ingram se 
retira del cine, en plena gloria, cuando 
su nombre encabeza los de las grandes 
figuras de la cinematografía, y sus pe* 
liculas eran consideradas obras máximas 
de la misma.

Pero no podía ser por mucho tiempo. 
Como el artista de mente creadora que 
nace artista y cuya alma sensible vibra 
inconscientemente al hallarse trente a
lo hermoso o estético y necesita expre> 
sar por medio de la pluma o del pincel
o  de la música toda ]a belleza que su  
genio concibiera de la misma, Rex In ­
gram ha vuelto a  sentir, también, el 
impulso de crear nuevas imágenes y de 
ditundir o tra  vez por e l mundo la conti­
nuación de aquel inédito y profundo ar> 
te que reveló en «Los Cuatro Jinetes del 
Apocalipsis», considerada hasta hoy su  
obra maestra. Y para ello escoge una 
obra como «Baroud>, poema de trad i­
ciones árabes, cuadro plástico de bellí­
simas imágenes y de inmensa riqueza 
documental, cuyos personajes centrales 
son el oficial francés de un regimiento 
de Spshis y la bella musulmana d¿ qu.en 
se enamora. Y del amor de esta pa­
reja, de lo más puro que se ha heciio 
en el cinema, y en cuyo desarrollo Rex 
Ingram pone una vez m ás de tnanifies- 
to la veneración y respeto que inspira 
en el hombre la figura de una mujer, 
que m á>queb lia es dulcemente femenina 
y cuya nobleza y am or puro correspon­
de a los elevados ideales que forjó en 
tomo suyo, nace la síntesis de la pe~

PJerre Batcbefí, Felipe MoretH, Deonls Hoe/ y Pez ru noá eacraik de «bjiroud»

h'cula; un magnifico estudio de la ))si- 
cología árabe y su eventual reacción an­
te  los lazos de la amistad y camarade­
r ía  fraternal, más tuerte, en esta caso, 
que las mismas tradiciones del Islam.

Si bien cabe señalar que <Baroud>
— cuya traducción del musulmán signi­
fica «Guerra, sangre y tuego» — es la 
película que más cerca ha llegado a la 
vida, al corazón y al mismo pensamien­
to  del árabe, no debe pasar inadvertido 
e l hecho de que también constituye un 
elocuente canto a  la belleza de la ma­
d re  naturaleza, olvidada, triste es reco­
nocerlo. por los que con más razón d e ­
bieran descubrir a l mundo su inagota­
ble tuente de riquezas artísticas.

E n  ella. Rex Ingram ha buscado tel 
motivo de su poema, hallando en su seno 
la  melodía que creó su misma belleza, 
preludio que comienza en la  silueta fie 
una montaña a contraluz — magnifico 
contraste de blanco y negro — y alcan­
za su más sublime expresión en un cla­
ro  de luna entre los cipreses de un ce­

Rea bgraa f  Roílla OvcU ep *1 moiseoto culmlnanle de U película.

menterio marroquí, santuario de paz. 
donde olvidando diferencias de raza y 
religión, dos hijos del Oriente y Occi­
dente buscan en el silencio de la no­
che la oración de un dulce amor que 
sus corazones y labios no aciertan a 
expresar.

Magnifico compendio todo ello de be­
lleza psicológica y natural, donde el va­
lor fotográfico subraya el interpretativo 
y  los personajes encajan suavemente en 
una acción continua, desarrollada casi 
en su totalidad en las extensas y ondu­
ladas llanuras de Marakés. zona del 
Protectorado francés, situada en el norte 
de Africa.

Rejuvenecida su mente por los años 
que llevaba alejado de los estudios cine­
matográficos y las preocupaciones que 
forzosamente rodean a  toda persona di­
rectamente relacionada con ellos, por la 
grandic»idad de la naturaleza, cuyas be­
llezas recoge en «Baroud», y  la compa­
ñía de la juventud que ha colaborado 
con él en la realización de tan  notable 
obra, representada muy dignamente por 
Cuba y España en las personas de Ro­
s ita  García y Tomás Cola, Rex Ingram 
revela en la misma un optimismo y vi­
gor, que hace esperar grandes cosas de 
él. en este nuevo camino que acaba de 
emprender.

El ha sido y  será siempre un gran a r ­
tista. y si no hubiera dado a (conocer su 
inimitable maestría en el manejo de la 
cámara durante la época del cine mudo, 
«Baroud» le hubiera consagrado como 
uno de los máximos directores artísti­
cos contemporáneci. Joya de peifección 
técnica y elnematográfica eiencialmente 
moderna, la película es un magnífico 
ejemplo de las alturas a  que puede lle­
g a r  el cine sonoro, a base de asuntes 
puramente cinematográficos y diálogos 
que suplan solamente la falta de acción 
en escasos momentos, y marca la nueva 
senda que han de caminar los que bus­
can en él la armonía de los artes, tie la 
naturaleza y de la figura humana, uni­
da a la ciencia y  filosofía del hombre 
que dedica su vida al perteccionamiento 
de un arte, cuyo inminente desarrollo 
clásico influirá poderosamente en la 
educación moral y espiritual de las 
m u l t i tu d e s  y
de los pueblos. Soledad Rodrigo
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SECDETOS PARA EL 
CAMINO. DE PERFECEIÓN
Mucho antes de que la multitud celebre 

la belleza de una estrella, antes de 
que las cámaras reciban ^  sus entra* 
ñas la imagen que van a  perennizar, an ­
tes también de que el director muestre 
su cttiformidad para  la posible consa* 
gración. es preciso que esa  estre lla  se 
someta en absoluto a la  babllidad y ex­
periencia de un humilde empleado de 
los estudios y que contribuye tanto co­
mo el primero al éxito o  fracaso de la 
misma. Ese empleado diestro, verdadero 
conocedor cinematográfico, es olvidado 
con demasiada frecuencia por los que 
nos dedicamos a  divulgar los secretos 
del «set>; es relegado muchas veces a 
segundo lugar, debiendo ocupar uno prí- 
merísimo.

Al fracaso rotundo, formidable, del no­
venta y nueve por ciento de las pelícu­
las que se hideron en nuestro país, con­
tribuyó la ausencia absoluta de esta cla­
se de técnico. Me refiero al «raake up 
man> o «maquilleur>. P ara  nuestros di­
rectores fué suficiente, casi siempre, que 
un individuo, c<hi sus manos más o me­
nos lavadas se encargase de esparcir 
pródigamente el liquido o pasta de ma­
quillar. por la cara de las inocrates víc­
timas que cándidamente se prestaban a 
ello. Por eso, naturalmente, no fué posi­
ble jamás que los fotógrafos lograsen 
esos primeros pianos de las cintas ame-

Em  belicu tcreoii. alttva b«Ilna de gran 
fiara qae tiene CataHo» Bircena, resulta de 
perfecta expreslóo clocaaiogrUlca bafn lo* 
Upic«a exp^os del tmago» MiK Factor...

ricanas, ni esa armonía en la tonalidad 
de los diferentes actores.

Señores: e l «maquillador», de alguna 
manera hemos de llamarle, es una cosa 
de bastante seriedad. Quiero d ed r , ver­
daderamente sería. Ha de ser interesan­
te para  los aficionados a  la cinemato- 
g raha, el enterarse de la serle de cono­
cimientos que h a  de tener un «maqni- 
Ilador» consciente de su profesión. To­
dos los que, más o menos, tenemos a l­
guna conexión con películas, conocemos 
el nombre de Max Factor, tanto como 
el de Cecll de Mitle o  Bell and Howell.

Las estrellas más grandes de Holly­
wood, y las pequeñas también, consul­
tan con este hombre inteligentísimo an­
tes de comenzar alguna película, en la 
que .tengan qu2 variar en lo más míni­
mo su maquillaje. Es decir, si hay a l­
guna escena que ha de tomarse en los 
trópicos o en el desierto o en la nieve. 
Max Factor, el mago del maquillaje, es 
el encargado de «recetar» el número de 
la pasta a usar, el número de los pol­
vos, el color de los labios y la sombra 
de los párpados.

Este «maquillador» excepcional ha se­
guido desde hace veinte años, paso por 
paso. los adelantos en la calidad de las 
lentes de la cámara, las diferentes emul­
siones empleadas en el negativo, las di­
ferencias entre las luces de arco y las 
modernas lámparas de mercurio.

... y RoiJta Montto. U deUcioM f  ««trelU hi** 
pana. la tspfMlóii laficauA «Se
mlnudA com lot retoque* perfectos del «mué op»...
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|lo> B i tk e r .  a  cuj-o «urgo « tu T o  e l  in * q u lll« |e  d e  K 4lhltea  B uike , 
l« m n jc t p a n te ra  dcl f ilm  P aram ouB l <La l i la  d e  l u  a lm a s  p « rd ld « » , 
p r c p a n  p a r a  su  d e b u l  a  U  Joveo q u e  t r l u a f á  « o  el c o o c u rs o  ab ie rto  
p o r  la P a r a a o u n l .  a l c u a l i t  p r n e u U r o n  60.060 com petido ra»

i e r n  H arlow . a c t r i t  d e  U  M .-O .-M ., e o u r a n d u  u n o u e v o  m aqu illa  
k  p a ra  >u ptAiUma p e l tc n U  C ec il  H o lland . e i p e i t o  del «M udio 
en cn e tU o o es  d t  afeite», a l t a  lo» e ie c to s  a  I r a i f e  d e  u o  cria, 
la l azu l, q u e  D u e a i ra  el c o lo r  ex a c to  d n p a ^ »  d e  fo log rañado

Y con arreglo  a ello, a las distintas 
complexiones cutáneas de los diversos a r ­
tistas y a  su edad, ha creado esas ma­
ravillas fotografiables que representan el 
cincuenta por ciento en e l éxito de un 
artista. Este caballero lleva veinte años 
maquillando gente.

Cuando Marji Pickford ha­
cia películas de un rollo, 
desde que Gloria Swanson 
era una baifista de Mack 
Sennett. la industria cinema­
tográfica norteamericana ha 
contado con las ideas y con­
sejos de Max Factor.

Por ello he creído conve­
niente el anotar unas impre­
siones que él me sugiriese, 
y divulgar un poquito lo in­
teresante que es la ooinión 
de un perfecto -maquilla- 
dor» antes de comenzar cual­
quier cinta.

—Como no existen dos ca­
fas o complexiones exacta­
mente iguales, cada indivi­
duo representa un proble­
ma diferente a resolver. El 
secreto estriba en acartar la 
-expresión, adecuada- para 
el papel que ha de Tspresen- 
•ar el artista. Pero alguna 
de las expresiones es a  ve*
CCS tan especialisima. que 
pone en un verdadero aprie­
to la habilidad del «ma* 
quillador».

- ¿ . . . ?

—Por el buen maquillaje 
puede usted obtener: Co*
T r̂eción de las imperfeccio­
nes de una cara. Aumento 
de personalidad y tonalida­
des de fotografía. Mantener 
psta tonalidad a pesar del

cambio de luces, de climas o  luminosi­
dad en los objetivos. Disimular el can­
sancio <ie los actores producido por lar­
gas horas de trabajo. Y sobre lodo, ante 
la imposibilidad del retoque, fotogra­
f ia r  un cutis perfecto.

—En general, para no cansar a  usted, 
ios más comunes tipos de maquillaje 
son: hombres y mujeres; rublos y mo­
renos; niños y viejos. Dentro de cada 
uno de esos tipos existe una variedad 

infinita. Ya le dije a usted 
antes que no existen dos 
complexiones idénticas.
— ¿...?

—SI. naturalmente. Para la 
p e l í c u l a  pancromática fu é  
necesario crear u n a  n u ev a  
escala de maquillaje pancro- 
m áücoen armónica relación; 
eliminando con la nueva mo­
dalidad los duros contrastes 
que se obtenían con el uso 
de la película ortocromática 
antigua... —
Después de un rato de char­
la con este técnico maravi­
lloso, salgo convencido de 
que los triunfos de Lon Cha- 
ney, de Greta Garbo y aho­
ra  de Boris Karloff, no son 
debidos solamenSe al talen­
to de ellos y da sus direc­
tores. Hntes de que llaguen 
al «set» a trabajar, ya un 
Max Factor en ciernes ha 
conseguido el cincuenta por 
ciento de su triunfo en el 
lienzo de plata. Ha procu­
rado  poner en la cara del 
actor la expresión del papel 
a  representar.
Ahora, el artista y el direc­
tor tienen qite preocuparse 
de poner el alma.
N ada más.

¿H u b ie ra  B o r b  K arloff a l c a n a d o  s u  la m a  ac tu a l d e  n o  c o n ta r  r o n  
la  a y u d a  d e  u n  e x p ^ t o  roaquIlLador? «Et m o a s t ro o » . cFraotieusteÍD», 
«La O lisca ra  d e  F u -^ laachú>  a o  s o n  m ás q u e  ¿xlto» d e  m aqu ílla le

FERNANDO O. TOLEDO 

H o lly w o 'd . diciem bre 1932
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lZ)e u n a  e h a r ta  i t to tv fJ o b tc  eoft

m4i i s s  í S r a  s i /
¡yctia <lc sueña
ecn  «e«* <cmtf«íta> de  em e

p o r  J O T E M A C M E

Fue la diosa Casualidad la que m« llevó aquel día al Ayun­
tamiento. Y de este modo conocí, felizmente, a una de esas 

reinas de belleza que han creado las democracias modernas.
^ I l a  muctiacha de lindas o jos y fascinadora sonrisa. Yo no  

he conccid3 a sus competidoras que en París le disputaron el 
título que ahora ostenta con tanta gentileza. Pero desde este 
memento afirmo que mi voto, si alguien hubiera tenido ia 
ocurrencia de pedírmelo, hubiera sido para esa misma «miss 
Brasil».

Si. fue en Paris donde tuvo lugar la elección. E l Brasil no 
era, en la época del frívolo accnteclmlento. un lugar m uy tran ­
quilo, qua digamos. La guerra civil extendía un manto dema­
siado trágico para que cupiera esa  proclamación anual de una 
reina de belleza que pareoe ser obligatoria en cada país, en 
cada localidad, en cualquier agrupación que se precie un 
píjco... Y que 3  taita de cosa mejor, sirve por lo menos para 
que tos amantes de las cosas ta lla s  nos deleitemos en la 
contemplación de un puñado de niñas bonitas, juveniles mu­
jeres que suenan quizá en encontrar por ese medio al prin­
cipe de sus ensueños.

Como decíamos, Paris, el cerebro del mundo, la Ciudad Luz. 
fue el punto que un grupo de periodistas brasileños ^  unos 
cuantos artistas ¡nternaciotiales, eligieron como marco más a  
prepósito para hallar a  la  reina de belleza brasileña del 
año 1932. Los heraldos modernos — la prensa, la radio — 
anunciaron el magno accmtecimlento que se preparaba, y de 
los más lejanos rincones de Europa acudieron a  disputar e l p re ­
ciado D efímero galardón hasta  unas doce candidatas.

Sabemos por boca de la lindísima señorita Menezes que 
todas ellas eran muy guapas. Pero estO!, que didio por una 
mujer es de una magnanimidad indudable, realza todavia 
mas a la que tué elegida, toda vez que demuestra que si las
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otras eran muy guapas, ella lo p a ­
reció todavia más a tos miembros del 
Jurado seleccionador. Que una rara 
unanimidad declaró vencedora a la 
señorita Veda de Menezes.
No es miss Brasil una ignorante de 
nuestro suelo, rt pesar de que en su 
vida sólo dejaron huella diez y ocho 
abriles, Barcelona le es conocida y 
nos dijo que muy amada. Afirmó 
que...
Mas cedamos la palabra a esa reina 
que conquistó el trono per los méritos 
de su belleza. Lo único lamentable es 
no Conseguir captar para regalo de 
los lectores, aquella voz de lenta ca­
dencia, pálido reflejo de su país m a­
ravilloso.
— ¡Barcelona es maravillosa' ase­
gura, hincando los dientecitos en sus 
labios rojos, como respuesta a la obli­
gada pregunta de qué le parece nues­
tra  ciudad —. Estcy encantada de 
ella y de los catalanes. ¡De los espa­
ñoles todos! ¿Qué dzcir de este pue­
blo caballeroso? ¿De las atenciones 
que tienen conmigo?—
Está encantada de la plaza de C ata­
luña, de las Ramblas, y, sobre todo, 
de la Rambla de las Flores. Asegura 
que es un jard ín  en el c;razón de la 
ciudad.
—Estuve aqui cuando ia Exposición, 
¿sat>e? Con mi mamá. Aquél fue un 
ensueño dorado. ¡Parecía un cuento 
d e  las Mil y Una Noches llevado a  
la realidad! ¡Qué orgia de luz, de 
aguas! —
Aquí interviene la madre, también una 
bella señora. España ya la conoce. Es
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E l  c p i lo ü o  ¿ c  l«  c b a i l a .  l a  h e l l a  r a l t s  B r a s i l .  >u m a m á  y  t i  BcAor T h a i r a i »  <)u», a n a b l e n i r n t e ,  i i r > i6  
d e  ic iT o d u L 'tn r  a  n u f s l t o  c o l a b o r a d o r  J o K m a c h c ,  s o i n c t l í n d c u  a  la  l o e t l t a h l e  p r u « b n  f u lv g r l f i c a .

Julieta Telles de Menezes. famosa cantante 'brasileña, enamo­
rada de la tie rra  española a  la que un naufragio arro jara ea 
su niñez, ñbora, en los conciertos que ha dado por las tierras 
de Cataluña — muy pocos, por <Jcsgracia —, h a  tenido la gen­
tileza de aprender una canción catalana, cosa ésta  que afirma 
con orgullo. Es una dama hermosa, enamorada de su arte , y, 
sobre todo, de su 
hija.

— A p u n te  u s te d  
que es una gran pia­
nista — nos dice con 
insistencia —. Inter­
preta ai piano los 
p r e lu d io s  de Bach 
con gran maestría.
Es mi acompañante 
ahora en los concier* 
tos. Y por cierto que 
este detalle le valió 
m ucho en  J o in v i-  
l l e . . . -

Esto es lo que más 
n<K interesa, La ap re ­
miamos. La madre 
mira a  la hija, y és­
ta  no p a r e c e  m uy 
dispuesta a  hablar.
AI fin cede.

—Sí, querían que 
actuara en el cine.
Me sirvió de mucho 
la fama de mamá.
Resultaban proposi* 
c 'o n e s  .jnterssanlcs, 
no crea. Pero no me 
determiné. E ra una 
p a r te  relativamente 
pcqueíia la que me 
ofrecian y yo no quiero empezar así. Deseo un rol iraportan-
1 f’® tengo prisa... De Berlín también hicieron ofer­
tas. Pero tampoco eran de la importancia que uo deseaba. Y 
vendrán, ¿no cree? —

Asentimos.

L »  M A o r i ta  \ > d i i  T « t l« s  d e  M e n e t e f » i s l s »  a c o n p ftA A d a  d e  » u  m a d r e ,
e s  r e c ib id a  p o r  l o s  lii f o rm a  d o r e s  o u o i c f p a k s  e o  e l  S a l d o  d e  !a P r e n s a .

O tra pregunta, que responde con la compañía de una sonrisa. 
—A\i pasión decidida es el cine. Me gustan lo mismo los 

films cómicos que los serios y tanto unos artistas como otros. 
Claro que tengo favoritos. Lupe Vélez, Monna /Maris, la La­
drón de Guevara. Marlene Dietrich, y de hombres, muchos 
más. Sin embargo, hay uno que me agrada sn extremo: Eric

von S tr o h e im .  Me 
p a r e c e  formidable. 
£ s  im p o s ib le  q u e  
yo olvide nunca su 
« M a rc h a  nupcial»,.. 
¡Qué propiedad!... 
A q u e l hombre s a ­
b e  e x p r e s a r  como 
nadie lo  q u e  s i e n ­
te ; le basta un ges* 
to ,  u n a  m i r a d a . . .  
¡C u á n to  p a g a r í a  
por tener algún dia 
su  misma fuerza de 
e x p r e s ió n  qu3 tan 
poco precisa de la 
p a la b r a ! . . .  No ha­
blemos de películas. 
¡Hay tantas y todas 
tan bonitas! Le diría 
quizá que me agra­
dan más las france­
sas; pero es preciso 
advertir que vivo en 
Paris. ¿Comprende? 
Q u iz á  'parezca qu e  
soy parcial.—
H a s o n r e íd o  o t r a  
vez. ¡Qué bella son­
risa la de esa mu­
chacha! Y es tan fá­
cil lograr que se son- 

la pone un poco se­ria... Sin embargo, la nueva pregunta 
ria, quiza grave.

—Esto es indiscreto — nos responde ¿No cree qur 
ya le he contestado bastante? —

Nuestra respuesta es negativa. (c-jniinú<,-n u  :!■

w

1
l i

M
n

s

B

l i

B

K
f
»

%
1 1Ayuntamiento de Madrid



R e ic h s -L ig a -F ilm  O .  m . b .  H .

presenta

CENTINELA DEL ANOR
R E P A R T O :

LIEN DEYERS. -  RICH A RD 

TA U 6ER , famoso fenor alemán. 

S Z O K E  S Z A K A L L

A R G U M E N T O

CORONADO por el éxito, recorre el céle­
bre tenor Ricardo Hoffmsnn las po­

blaciones; sonríe al público, pero su co­
razón está suniainente dolorido por la 
muerte de su adorada esposa. Su hijita 
Gloría le acompaña en su >touniée>. lo 
misino que su cunado Bernardo, que cui­
da de ambos. Es la última función que 
dará antes de marcharse a  América. Por 
la ta rde Hoffmann canta en un restau­
rante una canción que es recibida con
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fuertes y entusiastas aplausos. En aquel 
instante entran en el mismo los ocupan­
tes de un auto que ha sufrido una pane. 
Lili, la novia del maestro de orquesta 
Erwín. se  da cuenta de que el célebre 
tenor es la persona indicada para abrir­
le las puertas del éxito a  Erwin. El te­
nor se enamora a primera vista de la 
encantadora Lili, muy a  disgusto de su 
cuñado Bernardo, que se apercibe inme­
diatamente de los sentimientos de Hoff­
mann. Más tarde Lili les invita a su 
casa. Desde aquella noche el eminente 
artista sueña con un nuevo amor..., sin 
darse cuenta de que tanto los padres de 
la chica como ella misma sólo quieren 
aprovecharse de la fama y de la fortu­
na de Hoffmann.

Entretanto la pequeña Gloria ha co­
nocido a  una joven escultora que juega 
a diario con la niña y a  quien la pe­
queña presenta a su padre. El cunado 
Bernardo está encantado de su nuevo 
conocimiento, a  quien considera superior 
a  Lili, cuyos ardides ha penetrado ya.

Ricardo, inconsciente aún, ruega a  Li­
li que le acompañe a América, b lla  es-

tá  fuera de si de alegría; ia aventura 
toma realidades nunca soñadas. L a suer­
te no sólo le ha sido propicia a  su no­
vio, sino a ella misma. Su amiga Elena 
le aconseja rompa sus relaciones con 
Erwin y, aunque lo ama, está dispuasia 
a hacerlo, pero al entrevislarsz con él 
para confesarle toda la verdad, ve que 
su amor es más fuerte que su ambición, 
y al llegar Ricardo Hoffmann le revela 
sus verdaderos sentimientos.

Una vez desenmascarada por el tenor, 
éste se halla en un mar de pesadumbres 
y asi lo encuentran su cuñado B?rnardo 
y la amiguita de Gloria, que han ido en 
su busca para conducirlo a la ópera. Há­
llase el teatro  con un exorbitante lleno. 
Ricardo canta «Tosca, como nunca, des­
ahogando en los vibrantes acordes de 
la melodiosa música la gran decepción 
sufrida.

Aquella misma noche se da cuenta 
Hoffmann de que su hijita Gloria es 
mucho más psicóloga que él; la rubia y 
modesta jovencita en quien apenas habia 
reparado, le da una formidable lección.
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U na a v e n tu r a  d e  S h e r lo c H  H o h
m e a . — Local de estreno; Capítol. — 
Distribución; Fox. — Procedencia: Ame­
ricana.

No podía con mayor acierto ser elegi­
do el actor que encarnara el popular 
personaje de Conan Doyle. En efecto, 
Clive Brook, el apuesto actor de mane­
ras  distinguidas, sobrio, reposado y na* 
turalisimo. ha dado vida a un «Sherlock 
Hoimes» que concuerda perfzctamente 
con el imaginado por el celebre nove­
lista y cuyas iateresantisimas aventuras 
son tan conocidas. Y la labor adm ira­
ble de C1ÍV2  Brook interpretando al po­
pular criminalista científico que ss oa- 
saba principalmente en métodos deduc­
tivos. da un relieve importantísimo a 
este film ya muy apasionante por el pro­
pio interés de la liitriga, mantsnida con 
gran acierto durante toda la proyección.

Del libro de Conan Doyia parte el 
asunto de la película, y de él toma los 
personajes — Sharlock Holmes. su inte­
ligente segundo, el doctor W atson, etcé­
tera — y sin embargo no se ajusta a 
aquél por completo sino que. por el 
contrario, lo moderniza ij le aflade si­
tuaciones u o tros personajes que con­
vierten a  ía obra más cinematográfica 
de lo que hubiera resultado limitándose 
exactamente a una de las aventuras del 
popular detective. Por lo demás, el tra ­
zado de. la tram a es excelente y la ló­
gica. getieralmente. suele estar presente 
y con ello la película se hace entreteni­
da. interesante y, en ciertos momentos, 
incluso emotiva.

Como dejamos sentado. Clive Brook es 
la figura preeminente de la obra, pero 
los demás artistas que colaboran en ella 
llenan perfectamente los respectivos pa­
peles, sobresaliendo Ernst Torrence, que 
crea un tipo de criminal con un realis­
mo sorprendaite.

El público salió complacido de la pro­
yección y convencido de que había vis­
to  una película de calidad.

L a  r e in a  K e lly . —  Local de estre­
no; Fémina. — Distribución: Artistas 
Asociados. — Procedencia; Americana.

Es ésta una comedieta sentimental, in­
genua, romántica y plagada de conven­
cionalismos. En ciertos momentos se bor­
dea la no(a trágica, pero ^ t a  no se 
produce por completo, limitándose con 
el intento de provocar momentos de emo­
ción, que no se consiguen por la falta 
de lógica de las situaciones que ofrece.

La película es bien presentada y foto­
gráficamente excelente, siendo asimismo 
digna de relieve la labor de la gran es­
trella Gloría Swanson, que realiza so­
brehumanos esfuerzos para salir airosa 
de la tram a harto  ingrata que se le ha 
deparado.

£1 film, lógicamente, fue presentado 
como complemento.

P o r  la  l ib e r ta d . — Local de estre­
no; Coliseum. — Distribuci&i; Univer­
sal. s -  Procedencia; Alemana.

Más que por el tema en el cual se 
basa, en cuyo desarrollo hallamos algu­
nas situaciones francamente pueriles, es­
te film es interesante y digno por la 
grandiosidad del marco en que la acción 
se halla colocada, ya que ello permite 
adm irar una serie de paisajes alpinos

imponentes por su belleza y luminosi­
dad. El asunto, con ser interesante, tie­
ne momentos de excesiva lentitud, lo 
cual unido a la ingenuidad de la trama, 
perjudicaría a  la obra visiblemente si no 
adquiriera elevación por la artística ma­
nera en que ha sido resuelta y por ia 
espectacularidad de algunas situaciones 
que culminan en los momentos de la 
emboscada preparada por los montañe­
ses a  las tropas napoleónicas para re ­
conquistar la libertad de su país.

Y es precisamente por el maravilloso 
escenario sobre el cual se desarrolla la 
obra y por la riqueza fotográfica de que 
hace alarde que la película adquiere una 
respetable categoría. Luis Trenker, el 
formidable alpinista, nos admira una vez 
más por su destreza y su agilidad en el 
escalamiento de montañas y queda ex­
celentemente en las escenas de lucha, 
pero decae netamente cuando no se ha­
lla en su elemento. Víctor Varconi llega 
solamente a la  discreción.

R a W e s .  —  Local de estreno: Fémi­
na. — DistritMción; Artistas Asocia­
dos. — Procedencia; Americana.

«Raffles-, el popular personaje folle­
tinesco, ladrón de guante blanco, astuto 
y audaz, que mantuvo siempre en jaque 
a la célebre policía de Scottiand Yard, 
era. por sus originales e  interesantes 
aventuras, una figura muy adecuada pa­
ra  llevar a l cinema. Y si bien la pelícu­
la que nos ocupa tiene escasos valores 
cinematográficos — contrarian^ente tiene 
un desarrollo muy teatra l —, es, en  cam­
bio, interesante y amena. Ronald Col­
man, el apuesto actor que tan excelen­
tes interpretaciones nos había ofrecido, 
encarna, con gran justeza y con su so­
briedad característica, el personaje de 
«Raffles». al que envuelve de su  simpatía 
personal. Kay Francis, en el principal 
papel femenino, bella y encantadora, 
queda en un plano de dbcreción.

Una película, en fin, nada trascenden­
te  bajo ningún concepto, pero agradable 
y entretenida.

H o m b r e s  s in  m ie d o .  —  Local de 
estreno: TívolL — Distribución: Univer­
sal. — Procedencia; Americana.

No se trata  aquí de las proezas de la 
aviación militar norteamericana con que 
pretende, tan a  menudo, maravillamos el 
cinema. Sin embargo, la fínalidaa ‘es 
igual en éste que en aquéllos; p ropa­
ganda. En «Hombres sin miedo» trata 
de convencemos de la perfección, ce­
leridad y regularidad de los ser\i ios aé­
reos en los Estados Unidos y del heroís­
mo de los aviadores civiles que, en cum­
plimiento del deber, no vacilan en arries­
g a r  temerariamente sus vidas. El film 
pondera el espíritu de sacrificio de ia 
aviadón civil y e l compañerismo mode­
lo que reina entre los aviadores que. si 
bien parece truncarse por un momento 
cuando la mujer — la eterna «discordia — 
se interpone entre ellos, acaba, sin em­
bargo, por reaparecer cuando uno de 
ellos se encuentra en peligro o necesita 
de su ayuda.

Simpático es el asunto pero está lleno 
de convencionalismos y situaciones que 
evictenclan un forzamiento innecesario, 
cosa que perjudica a  la obra grandemen­
te. Esta tiene algunas momentos espec-

t a u i l a r e s  muy bien l o g r a d o s  que le a ñ a ­
d e n  v a l o r  y a u m e n t a n  su p o t e n c i P l í d a d  
comercial.

La interpretación es, en conjunto, dis­
creta. Anotamos entre los intérpretes a 
P at O Biien. Ralph Bellamy, Gloria Stuart 
y Líllian Bond.

£7 v e n c e d o r ,  — Local de estreno: 
Fantasio. — Distribución: Ufa. — Pro­
cedencia; Alemana (versión francesa).

Simpatiquísima y agradable es zsta co­
medieta musical, de asunto movido y 
rápida acción... Es. a  nuestro juicio, una 
de las películas más zntrztsmdas y, ?n 
su género, más Interesantes d 2  la tem­
porada actual. E l asunto, graciosamente 
desarrollado, no es. como en la mayo­
ría de films de esta clase, corlado con­
tinuamente para dar lugar a la inter­
pretación de los obligados núm?ros mu­
sicales sino que 2 H ella las canciones 
sirven de fo.ido, suo ra jan  la acción, rzs- 
ponuiendo a  la p s ic o o jía  del mom.nto. 
De esta manzra la pzlicula no p i’rde 
su ritmo un momento y el público si­
gue apasionado la tram a que d:sarroIla. 
La obra  está llena de aciertos de di­
rección, y la técnica es admirable en 
ella. Destacables. entre otros muchos, 
son aquellos en que e l coro de voces — 
en canción de dulce frase malódica — 
hace las veces de la  conciencia de Jean 
Murat. Este actor interpreta en esta obra 
un rol lleno de simpatía, que ha de con­
tribuir a acrecentar la justa fama de 
que disfruta. Kate de N a ^ ,  que luce ele­
gantísimas toilettes, realiza lanoléri una 
de sus más atractivas interpretaciones.

K In g  N e p iu n e . —  Dibujos en color 
de  W alt Disney. — Distribución; Artis­
tas Asociados. — Procedencia; Ameri­
cana.

Fué ésta la película de mayor mérito 
qiK se fn-oyectó en la sesión da «Studio 
Cinaes». y. a  nuestro juido, una verda­
dera <Ara de a r te  que no nos cansaría­
mos de admirar. Ingeniosa la idea, es­
tupendo e l dibujo y magníficamente acer­
tado el colorido. Estas «Silly Simpho- 
nyes» de W alt Disney son un verdadero 
hallazgo que iluminan nuzvas perspecti­
vas para  la producción de dibujos y  la 
in idadón  de un arte  nuevo que (puede 
ofrecemos las más maravillosas y sor­
prendentes realizaci'^nes. «Arbi^les y p lan­
tas» hié la  primera película de este  gé­
nero. en colares, que nos ofreció al ad­
mirable artis ta  W alt Disney y su pre- 
sentadón fué acogida con verdadero en­
tusiasmo, pero, con ser aquélla bellísima, 
es aún muy superior esta «King Neptu- 
ne> que fué recibida con un aplauso uná­
nime € imponente.

Verdadero deleite para los ojos y para 
el espíritu «King Neptune» es una pelí­
cula modelo en su género que tía Yle ser­
vir de espejo donde se mire la futura 
producdón.

En breve e l público de Barcelona po­
drá adm irar esta magnifica pe'ic::la de 
dibujos en color y a  que Fu.ms S e l e c t o s  

ha deddido presentarla en el suntuoso 
Fantasio en la sesión de estreno tie la 
gran creación de Raquel Meller. «Vio­
letas Imperiales», cuya presentadón se 
efectuará bajo su patrocinio.

( C o n t i n ú a  e n  l a  p á g i n a  1 4 1
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¿ U a  Idilio d e  N o v A rro  con a o a  
j o m c i t a ?  B v c s o .  p« ro  b ac «  aa<m 
y p » t»  l a  p an ta lU . n a d a  ta á i . . .

y o  comprendo, adorables dami- 
tas de menos de treinta años, 

que podría habérselo comunicado 
a  ustedes de otra manera m>:nos 
ruda: pero ¿para  qué andar con 
paliativos? Si la ley e s  dura, 
mas es ley, la verdad es triste, 
pero es verdad. Y debemos aca­
tarla, qué demonio.

La verdad, la desconsoladora 
g  atroz verdad, señoritas de me­
nos de treinta años, e s  ésta: a 
Ramón Novarro le gu»ían las ja ­
monas; prefiere ^ u e l  tipo mora] 
de mujer que ninguna de uste­
des puede ofrecerle, precisamen­
te  ]» rque radica en ia partida 
de  nacimiento, y la de ustedes 
tué extendida, para sus preferen­
cias, d em sia d o  tarde.

¿Que cómo me be enterado? 
Pues verán, verán: yo tengo un 
entrañable, un inseparable cama- 
rada, que se llama de esta ex tra ­
ñ a  pero «cinemática» manera: 
Juan Tomavistas. Juan Tomavis­
ta s  es tan  camarada, tan insepa­
rable y tan entrañable, que el 
día que el Señor me llame a  jul- 
tío , tendrá que acompañarme, co­
mo «testigo presencial» del pro­
ceso de mi existencia, a  ia «vis­
ta  de la causa». Mal que le pese. 
Y digo yo que un amigo tan  ami-

¿ U s i e d c s  c rc c Q . o p t l m t s u s ,  v i é n d o l e  a s ] ,  l a o  jn v eD ll ,  q u e  c s tA  p e a u n d o  e n  u n a  I f r lc a  a d o l e i c e o t e  d e  t r e a u i  r o b l a s ?  
P a e a .  n o ,  lo b  a b o in lo a c ld D l ,  p i e n s a ,  p r e c i s a m e n t e ,  e n  u n a  d a m a  d e  m á s  d e  t i e l u t a  a A o s .  E o  o n a  j a m o n a ,  v a a o f . . .
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9® no había de engañarme en cosa 
oe tamaña entidad ccnno esta de que 
tóora  resulte que a Ramón Novarro 
•* agraden las crepusculares. Digo, 
imc parece a  mi!...

Y ese amigo tan amigo, ha tiescu- 
Dierto, en una interviú concedida por 
Joan Crawford a un periodista ame­
ricano, la nefanda declaración de las 
preferencias de Novarro. juan  Toma­
vistas no ha echado la lectura e n  
saco roto g, a  través de la Prensa 
onem atográfica de todo el mundo, 
na podido encontrar la confirmación 
«e Ja d o lo c Q s a  especie. Una carta d e )  
propio «inculpado», dirigida precisa­
mente al periodista que entrevistó a  
Joan lo ratifica. Dice asi la  epistoia: 

* • u sabes bien cómo son estas mu­

chachas de Hollywood. En general, inaguan­
tablemente ligeras. Para eitas, toda la vida 
se divide g completa en dos renglones: cine 
y fiestas. ¡Y qué fiestas, las de estas chi­
cas!... Baile, pero baile desaforado, de ma­
nicomio... Bebida..., ¡ij qué iKbida, y cuán­
ta!... Y flirt. Es decir, io que j^ u i  se en­
tiende por flirt, que consiste en un treinta 
por ciento de baile, en un cuarenta ^ r  
ciento de bebida g el resto en todo lo  que 
de más abominable quieras g puedas tú 
imaginarte, dejando un modesto uno por 
ciento para la conversación...
Aunque te asombres, es asi.. Estas ctiicas, 
no saben conversar. No saben nada d e  n a ­
da. Tanto más, cuanto son más jóvenes. 
iVVás aún, si son bonitas.
De ahi que, en general, yo tenga mis mejo­
res amigas entre mujeres «de cierta edad», 
lo que me ha valido e l tnote de «El prefe­
rido  de las ¡amonas». Y tanto se ha exten­
dido la broma, y tan a  pecho lo han to­
mado las jovencitas, que incluso se está po­
pularizando un toX'trot, cuyo titulo, paro­
diando aquello de «Los caballeros las p re ­
fieren rubias», dice; «Los mozalbetes las 
prefieren viejas...»
Mas, no obstante las bromas, te aseguro 
que estoy encantado de ser asi. Alguna vez, 
también he intentado por mi parte gastar 
un pc^uito de mi tiempo en esas alocadas 
trivolidades... y no he podido. Demasiada 
desilusión; demasiada fatiga. Prefiero re ­
g resar a  mis libros, a  mi música, a  mis 
amigos serios, a  mis «viejas»... Con ellos 
se puede conversar sin temor al hastio.»

n iE N  y... la verdad es que, a  lo peor, Ra 
^  món Novarro no anda muy descamina 
do que digamos, Y la razón le acompaña 
Aunque le acompañe también, desde ahora 
el olímpico desprecio de las jovencitas...
' '  ya verán ustedes como no llegará la 

sangre
D o m i n g o  d e  P u e n m a y o r

^  V

C i c l U  i t  i 4 n l o ,  ¿ v e rd a d ?  P o t »  s o  K  f le o  u > t « l n  d «  R s m d o  N * -  
r a r r o .  ( c f l o r t l u :  le  ( u e u a  U >  c m e f o i e i » ,  d e m i i l a d o  D « r o i r ; .Ayuntamiento de Madrid
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P E R S O N A J E S :

E v a  P « t r i .  c h o U t r l z .  O í t t»  

A }p«r. — P r in c i p e  

d e  M & riiM . M « k H A iiseo . 

P r l a c i p e  W c o c e l  d e  Ma* 

r a i u .  FcrdifLUMÍ v . ^  Ileo» 

R a v d .  B a a q u e i o .  P a a l  

O t t o .  — F l o r í a n .  t e n o r ,  

P r t t s  P l» c h e r .  — M oota*  

JoQ, A y ud*B i«  d e  M ig u e l ,  

P a u l  H e i ik é U .  — U o  O f i '  

c i a l .  R u d o i i  P l a t t c .  -  U s  

B a j ü .  W o l í g a n ¿  v o o  

S c h w h i d t .  -  L’a  B a r ito *  

QO. E f tc h  F u e te s .  — U o a  

C o n t r a l l o .  L u c ;  M a la ta .
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ARGUMENTO

UNA casualidad sin importancia, como 
sucede a menuda cada día. pane dos 

seres frente a frente: Eva Petri, la cé­
lebre cantatriz, la estrella de su compa­
ñía t) Miguel, el joven principe (te Ma­
raña, que quizás algún dia deberá su­
bir al trono. E lla no sabe quién es él, y 
cuando éste se entera que la mujer, de 
quien se ha enamorado desde el primer 
mctnento, es una gran cantatriz, precisa­
mente entonces ha de partir la misma 
noche y volver a Maraña.

Pero la cuestión de la sucesión del 
trono dista mucho de resolverse a  su fa ­
vor. porque ahí es tá  su primo el principe 
Wencel, no muy joven ni muy saturado 
de inteligencia. También él está enamo­
rado  de Eva. ij esta circunstancia la em­
plea el banquera Ravel, un financiero úi- 
ternacional. para la  ayuda da sus pla­
nes de apaderarse de los pozos tle pe­
tróleo de M araña. H a logrado hacer par­
ticipar a  Eva, sin decirle de lo que Se 
trata, en el negocio proyectado; y así 
ella tiene en él una confia.iza ilimitada 
como administrador de su fortuna.

Ravel se entera de que el viejo prin­
cipe de M araña ya no puede sobrevivir 
mucho tiempo. A cau¿a ¿e  e s t i  quiere 
persuadir en la misma noche al prín­
cipe Wencel a suscribir el contrato en 
la quinta de Eva durante una fiesta.

Pero aquella misma noche Miguel, des­
pués de haber oído cantar a Eva en 
-Traviata», está firmemente decidido a 
no marcharse sin antes haber visto ,a Eva 
y hablar can ella, y asi también asiste 
Miguel aquella noche a  la  fiesta de Eva.

Entretanto Ravel se ha enleiado que 
el viejo Principe de M araña ha muerto... 
El c ^ i n o  está expedito si Ravel con­
sigue actuar más rápidamente que Mi­
guel y llevar a  Wencel a  M araña. Para 
los intereses de Ravel va muy bien que 
Miguel esté enamorado de Eva. Es una 
gran ventaja. Y asi van Ravel y Wencel 
en un aeroplano hacia M araña. Miguel, 
sin sospechar nada, se queda y cuando 
él se entera de lo que pasó en M araña, 
ya es tarde, pues Wencel al llegar allí 
hizo cerrar las fronteras para hacer im­
posible a Miguel su entrada en e l país.

Eva se halla fuera de si. E lla  busca 
una manera de llevar a  Miguel a Ma­
raña sin que sea conocido, y la encuen­
tra. Como sea que ha de actuar con su 
compañía durante los festejos de la coro­
nación, Miguel pasará la frontera disfra­
zado de actor de la misma. Eva se pre­
senta junto con su compañía y cada uno 
pasa la frontera. Entre éstos se encuen­
tra  una joven cantatriz que dice se r con­
tra tada como suplente de la estrella y 
que imita los gorgoritos de Eva Petri.

La guardia aduanera, sin sospechar 
nada, deja pasar al principe Miguel, que 
es la joven cantatriz y dirige toda su 
atención sobre Florian. Y asi, éste como 
principe Miguel, es llevado preso y tras­
ladado a  la capital. E l legitimo Príncipe 
se ha apoderado, entretanto, de un tuni- 
forme y se mezcla como soldado entre 
el pueblo.

E l principe Wencel, ayudado por Ra- 
vei y sus adeptos, se ha apoderado ya 
del Gobierno y ha de subir oficialmente 
al trono al dia siguiente.

E l banquero Ravel sospecha, natural- 
m «ite, que Eva ha traído consigo a l 
principe Miguel y la hace buscar. Mien­
tras tanto, Miguel ya se ha descubierto 
a unos jóvenes oficiales y preparan para 
la noche siguiente una acción. E;iVre.anto 
él se  mezcla con un uniforme *de soldado 
entre el pueblo que baila y canta a 
causa de la fiesta de la córonación. La 
fiesta en el castillo ha terminado. El 
príncipe Wencel acompaña a  Eva a  sus 
habitaciones. Ella espera el momento de 
poderse poner en contacto con Miguel, 
pero Ravel le hace observar que n o  po­
d rá  abandonar sus habitaciones sin per­
miso ofidal. Pero los oficiales de la 
guardia son amigos de Miguel y lo­
gran que éste esté de guardia precisa­
mente ante la puerta de Eva. iY a las 
dos de la mañana, cuando todo e l mun­
do duerme, sus amigos le buscan para 
oo jpar con los compañeros et castillo.

Eva, intranquila y preocupada por Mi­
guel. no se ha acostado todavía pensan­
do en él y empieza a cantar en Voz b a ­
ja  aquel tango que él bailaba |con ella 
en su casa. De repente oye ella desde 
e l corredor su voz. ñ b re  la puerta y se 
da cuenta de quién está de guardia. E lla

le hace en trar en su habitación y se en­
te ra  de io que h a  planeado por la  no­
che.

A eso de las dos aparecen ios ami­
gos de Miguel y ven con asombro el 
lugar de guardia abandonado. Oyen li­
geros pasos y ven a  Wencci i4 >roxiniarse 
cuidadosamente a  la puerta de Eva. En 
este momento quiere Miguel abandonar 
la habitación de Eva para encontrarse 
puntualmente con sus amigos.

Ellos no se aperciben de que la  puer­
ta  se abre un poco y que por ella ei 
enamorado Wencel asoma la cabeza. 
Cuando él ve la pareja se re tira  asus­
tado. El plan de Miguel ha fracasado. 
Habrá de resignarse a  su destino. En 
vano se dirige Eva suplicando a  Wencel. 
Miguel es llevado preso. Entonces inter­
viene Ravel. A él lo mismo le da si W en­
cel o  Miguel son elegidos principes, con 
ta l de poder hacer su negocio, y pro­
pone a Eva que decida en suscribir el 
monopolio. Entonces Ravel hablará en 
su favor. Pero Eva quiere dirigirse ^1 
pueblo para  abrirle los ojos en los ma­
nejos de Ravel.

Entonces Ravel emplea el último re­
curso y pone guardias ante las habita­
ciones de Eva. El mismo va a  la plaza 
para dirigirse al pueblo y hablar en pro 
de Wencel contra Miguel.

Eva quiere impedirlo, pero ella no 
puede salir de sus habitaciones; abre 
las ventanas y empieza a cantar. Y can­
ta  tan bellamente, tan brillan;em¿nt3 que 
el pueblo, en la plaza, ya iio escucha 
a Ravel. sino únicamente a ella. Furioso 
se precipita Ravel al castillo. Ayudado 
por tos soldados abate ta puerta cerrada 
y encuentra, no a  Eva. sino solamente un 
gramófono que canta ya lentamente. Ese 
momento de estupor lo utiliza Eva para 
precipitarse en la plaza y producir con 
su canto un eslusiasmoen todo el pueblo.

Y pronto bailan y cantan todos. W en­
cel, que se ha enterado de esto y se ha 
convencido que el juego para él est^ 
perdido, abre con su propia mano la 
puerta del calabozo de Miguel. Cuando 
Miguel aparece en brillante uniforme de­
lante del castillo, encuentra un pueblo 
feliz y entusiasmado. Y llena de júbilo 
se precipita Eva en sus brazos.
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Méjico en una estancia ganadera, donde 
se perfeccionó en la equitación. John 
Waiine desempeñó un papel importante 
en «Asi son los hombres» y en «Tierras 
de discordia», con Buck Jones, y en «La 
huella delatora», con Tim McCoy.

C e  h a n  c o n c l u i d o  l o s  a r r e g l o s  p a r a  lie*  
^  v a r  a  t r a b a j a r  f r e n t e  l a  c á m a r a  a  
d o s  m i l  f o r m l c í d e a s  r o j a s .

La horda de los minúsculos actores, 
más comúnmente conocidos bajo el nom­
bre de hormigas coloradas, debutará en 
el cinema en la nueva d n ta  Paramount 
«El rey de la  selva», cuyo rodaje prin­
cipiará dentro breve plazo.

Los insectos se necesitan para una es­
cena en la  que se mostrarán devorando 
los restos de dos cazadores que sucum­
bieron bajo las garras de feroces leo­
nes en la selva africana.

Cuando Russell Pierce, del departa* 
mentó de enseres y decoraciones de la 
Paramount, recibió el pedido de dos mil 
hormigas rojas, pasó algunos días de

apuro hasta que se comunicó con John 
Kerr, el propietario de un establecimien­
to de Los Angeles en el que se crían 
toda clase de animales, domésticos y 
salvajes, para el exclusivo uso de los 
estudios cinematográficos. Kerr quedó 
encantado, pues llevaba seis meses tr a ­
tando de deshacerse de dos grandes hor­
migueros cuyo cuidado sólo le había re­
portado dolores de cabeza. Ahora le to ­
ca resolver el problema de transportar 
ambos hormigueros, intactos, al estudio.

E v a l y n  Knapp se destacó individual­
mente en «El alcalde se divierte», 

con Lee Tracy; hizo simpática su labor 
en «La honra por trofeo» (La era del 
deporte • Jack Holt) e  interpreta roles 
principales en «La dama del avión» y 
«Héroes del azar». Evalyn es rubia, de 
ojos azules y formas atractivas.

CONSTANCE Cumminos, Ruth W arreii, Lo- 
retta  Sayers y t th e l  Kenyon, belda­

des que tomaron parte en el film de la

Be b e  Daniels es la  protagonista de «El 
dólar de plata», film de Alfred E. 

Creen, rodado en los estudios de la F irst 
National. E dw ard G. Robinson, Aliñe 
Mac Mahon y David Durand acompa­
ñan a  la dinámica mistress Ben Lyon 
en el reparto.

La  Miles cantaba en el suntuoso café 
«Frolics» de Los Angeles cuando fué 

«descubierta» por Columbia, que le ad­
judicó el papel principal en «Tú serás 
mía», con Jack Holt Su labor en éste, 
su debut, la hizo acreedora a la elec­
ción y la puso de improviso en Broad- 
way, pues la película acaba de estrenar­
se en el Roxij.

En  Hollywood acaba de anunciarse el 
compromiso de la gentil señorita Jo­

sefina Saenz. hija de don José Saenz, 
cónsul de Panamá en Los Angeles, con 
John W ayne. cuyo meteóríco ascenso en 
la pantalla se inició en «The big trail». 
John W ^ n e  se graduó en la Universi­
dad de California, en la cual fué ade­
más campeón futbolístico. Antes de in­
gresar en el d n e  vivió varios años en

Dos c sc c sa i  d e  I* p c l i c a l a  « E l  t l f r e  d c l  m a r  N««r»*

Columbia «Los hijos de los « g angsters» , 
lucen en él elegantísimas toilettes, que 
han de causar envidia a  más de un co­
razón femCTino. A uno de los trajes de 
-soirée» que luce la gentil Consfance, 
su creador le dió e l nombre de «ensue­
ño». Es de chifón color ceniza de ro ­
sas adornado con ricos encajes de Alen- 
fon.

V^LACHMiR S lañnsky termina la realiza- 
ción de una película checoslovaca, 

«De medianoche a la aurora», basada 
en la novela de Olga Scheimpflucova 
«Le petite fenétre».

Los intérpretes principales de este filra, 
que será distribuido por la Ufa, son An- 
tone Nedosinska, Lida Baarova y Hugo 
Haas.

r  A Columbia ha usado uno de los esce- 
^  narios naturales más extensos que 
hasta ahora hayan servido de fondo a 
una película. Varias de las escenas de 
«Héroes del azar», intenso melodrama 
de ambiente petrolero, han sido filmadas 
en los terrenos petroleros «El segundo».
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¡ E X I T O !  

¡ E X I T O !
X

ift

EN

T ! Y O L I

Basado en !a obra d e  P A U L  G A V A U L T  

Delicioso film con escenas cómicas 

d e  fina ¡ronía y exceiente liumorismo. 

In lerprefación  cum bre  d e l  gen ia l

R A I M U

con J A Q U E L IN E  F R A N C E L L  y 

P I E R R E  B E R T I N

EL FAMOSO

C I I T I 8 A K
es indispensable para el cutis 

EN LA PLAYA Y EN EL CAMPO

EVITA TODOS LOS 

INCONVENIENTES DEL SUDOR

(No más vestidos manchados)

I M I K O S A k V
PRODUCTOS CUTISAN

MUNTANER, tO B A R C E L O N A

El máximo atractivo
lo ob tienen  ah o ra  en A m érica las má s  renom bra ' 
das estrellas de l a  pan ta lla  embelleciéndose el 
cuHs con los  nuevos polvos Ifqaidos.

Los antiguos polvos de arroz j  las ¿rasten tas cre­
m as parece que h a n  caído en  el desuso frente a 
esta  nueva creación am ericana de superbelleza.

A hora la  m ujer española tiene la  oportun idad  
de p ro b a r  las ventajas de es a creación, solicite

Polvos l íq u id o s  Norteamericanos
en la s  perfu irerias  o  en el depósito  general:

CASA M IL L A T -M u n ta n e r ,8 3  B - B a r c e lo n a
fr iw t Ptu. 4 ’SO . Twea: Blucs, Rauta, hekel, Ratml f  Hctmd 

E n r i a m o s  p o r  c o r r c o  a l  r e c i b o  d e  s u  i m p o n e  e n  se l lo » .

Ayuntamiento de Madrid



de California, cuya extensión 
es de más de mil doscientos 
acres.

El  enorme y suntuoso «Mu­
sic-hall. de la ciudad del 

Radio, que acaba de inaugu­
rarse en Nueva York, mo­
dernísima sala que contiene 
seis rail doscientas localida­
des y que se anunciaba ex­
clusivamente para funciones 
escénicas, ha cambiado sus 
planes e incluirá películas 
en su prM ram a. La cinta 
que ha sido elegida para 
iniciar su nueva política ha 
sido «La am argura del ge­
nera! Yen».

C o n  muchas las estrellas 
de la pantalla que deben 

su descubrimiento al vetera­
no director D. W . Griffith, 
quien las llevó de la mano 
por el camino de la fama. 
Chester M orris ha tenido 
el honor de ser descubierto 
también por él, pero no la 
ventaja de contar con la 
ayuda directa de Griffith 
para triunfar en su carrera.

En efecto, Morris, cuya fa­
milia se ha dedicado toda 
al teatro, interpretaba «Cri- 
me», el melodrama de Al 
Woods, en el Broadway, 
cuando Griffith hacia prue­
bas para sus películas, y, 
después de haber descubier­
to a Chester Morris le invi­
tó a  hacer una prueba ante 
la cámara. El actor accedió

U d «  d e  l a s  m u c h a s  escen A S  gr«clo»í» lT niis  U  c o m e d i e  m u s k u l  

G t  V E N C E (H > K , d e  U  q u e  6 o a  p r a ta g o o ls c u »  K i t h <  d e  N af iy  > 

l e a n  M u ra t .  q u c s e e ( M h «  a c tu a l  m e n i e  c o a  g r a n  t a  F a o t a s l a .
gustoso u creyó que no ha­
bía servido de nada, pues 
no tuvo ninguna o tra  noti­
cia de Griffith.
No obstante, esta prueba de­
b ía  un dia surtir su efecto, 
como los hechos demostra­
ron después, pues más tarde 
Roland W est, productor de 
los flrlistas Asociados como 
el propio Griffith, estaba for­
mando el reparto para su 
primer film parlante, «Ron­
da nocturna», (que fué pre­
sentado en España en ver­
sión silente), y a] examinar 
los ficheros de los Artistas 
ñsocíaaos encontró la prue­
ba verificada por Griffith. 
Como que conocia ya a Ches­
te r  Morris como actor tea­
tral, Roland W est lo recor­
dó en seguida y mandó lla­
marle. El resto de la his­
toria es que Chester causó 
sensación en este film y su 
popularidad fué creciendo 
tan rápidamente que no ta r ­
dó en alcanzar el estrellato.

A d ’tc n i i c  A fsc s»  4 e  l a  P a r a o o u m ,  v a  a  lo»  e s t u d i o s  d (  

U  e d i l o r a  n « c (e « m c r ( c « n a  a  r « c o ^ r  s u  C o r re s p o a d e n c iA .

/^ T T o  Kruger es otro actor 
que proviene del teatro 

neoyorquino y que abando­
na las tablas por la panta­
lla después de haberse ne­
gado por años a aceptar las 
tentadoras ofertas de varias 
)roductoras.
■a  Columbia ha sido otra 

vez la afortunada en adqui­
rir este valioso elemento, 
que ha salido para Í-{olly- 
wood a  firmar el contrato.
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S E Ñ O R I T A

U na ro sa  en  c a d a  m ejilla  y  
en  los lab ios  u n a  a m a p o la

¡Oh! Q uien  es co p o z  d e  resistir e l o tractivo  d e  unos m ejillas P e s c a s  y  so n ro sad as  
y los lineas p e rfec ta s  y o d o ra b le s  d e  unos labios d e  g ra n a .  Usted, seitoro , no  p u e ­
d e  cam bior los facc iones d e  su rostro , p e ro  p u e d e  h ace rlo s  g rac io so s  y o tro y en te s  
e sco g ien d o  el >ono d e  color mós o p ro p iad o .
Si, p e ro  con u n a  condición: q u e  el e fec to  se o  no tural, p u es  no  h a y  n o d o  ton  feo  
como una  co ra  q u e  se  v e a  p in tado . Esto e s  lo virtud d e l  C o lo re te  N o tv ra l y  de l 
Lópiz po ro  la b io s  "CARPE",
Am bos productos son los únicos co lo reodos con e l p igm ento  d e  los f lo res  q u e  
imito o  la  perfección el co lor n a tu ra l d e  lo ¡uventud.
El co lo re te  e s  fino como lo sedg . El Lópiz p a ra  l a ­
b ios e i  el m ás p e rm an en te ,  no  d a  lo  sensac ión  d e  
g ra so  ni t ien e  gusto  ninguno.
Por su b e lle zo  y po r su solud u se  lo  me¡or. Use 
"CARPE".
C o lo rete  N a tu ra l Pts. 2.50. ló p iz  p o ro  Labios Pts. 5, 
e n  perfum eríos y d ro g u erío s

Oepositorios: Pro-Bel, S. A., París, 183, Borcelona.

T r a t a m i e n t o  

DE B e l l e z a  C A R P E  ^ = 2

Fórmulas de una Junta lnt«rnocion«l <!• Espodolistat d« la PM

Le interesa aprender 
corte yconfección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu­
dios; puede diplomar' 
se rápidamente como 
pro feso ra , ganando  
300 ptas. mes por cé­
lebre m od isto  p a r i­

siense.

Escriba a: 

Instituto de la Mujer
Angeles, 1-Barcelona

( locK oíd  »eUo)

trella. Y lo demás, ahora no me impor­
ta. —

Y sin embargo, le importa, lector. Por­
que la pregunta e ra  saber si tenia ya 
novio. Y madre e bija cambiaron una mi* 
rada  que valia por todas las respuestas 
afirmativas
del mundo. JoTEMAcnb
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OPINAMOS QUE...
t  C  0111 i  n ti  a  < i 6  II i l  e l a  p á g i n a  I  ~ I

L a s  m a le ta s  d e l  S r ,  O . F . —  Pre­
sentada en sssión de «Studio C inaes-.— 
Distribución: Filmófono. — Proceden­
cia: Alemana.

Es muy origina] y por ello mismo irt* 
teresanii^ima esta realización de ñlex 
Granowski. \  sin que consideremos que 
el animador haya sacado todo e l partido  
posible de un tema como el que sirve 
de base a  esta obra, si hemos de afirmar 
que está resuelta con bastante digni­
dad y justeza y que se hace ver con 
agrado. Actuaimente, cuando ia gran 
masa de pr:>ducción es vacia de sentido 
y suele basarse toda en idénticos asun­
tos — bien que mc.strad:>s baje distin­
tas formas — siempre es interesante ha­
llar un film de argumento original, in ­
genioso y que sirva a una idea. En «Las 
maletas del Sr. O. F.> el tema es fina­

mente intencionado, lleno de ironias. de 
sutilidades y ha sido desarrollado con 
evidente habilidad de ta l forma, que 
obliga al público a  seguir con interés la 
trama. La interpretación es muy ajus­
tada.

D o n  Yo D o b l e  etmmtt» ORPttOS p a n  l»  onaH. de isurprea-
(irat« adhemKia y truluMO, hASt* con
k« ácbkfl dft u» dooM̂ in». Tod^o* l0 9  m *- 

— . . t i c » * .

A e n to v e d o r  O a P M O S , [i«n (Iwpm der el <»- 
U M A  C H A R L A  I N O L V I D A B L E  milite de «pticMictteA AntHnuui.

C O N  M I S S  B R A S I L  FruBco P t « .  S.

. .  . 1  . .  ŷ rfwMTia Inrt, tiar^. 10- UnrrHnaa
f i ' o n t t n u a c t o n  d e  t  a  p  a  g i  n <i J • ^

HwB Vd. noft prwlNi; rectvte y t«7Ditji hny i-uy(m

E s preciso saberlo, aun cuando pequemos .................................................................. ...........
en exceso de indiscretos. Le decimos «ne. oq*» P t« d i i . t» ,  p»ieo K»p<iwir«. btrntona 
que nuestra labor principal es serlo mu-^ RmiUu Ft*A. Al que tú̂  maodra

*1.*̂  I _ _ _ _ uMmumctm de iiafa QOtf 10 •pHoKiona».—No le respondo a  eso — esegura ^  ‘
miss Brasil, en tono decisivo —. Diga, snmbre....................................................................
eso sí. que soy muy ambiciosa. Que sue- uotuMiin......................... ........................................
ño en llegar alto. En se r una gran es* i’obi>«K>n..................................................................

T a l le r e s  O r á f lc o s  d e  U  S .  O .  d e  P . .  S ,  A.. D o r re l l .  243  *  249. B a r c e lo n aAyuntamiento de Madrid



I
m

t

8

X

z
o
H
tO
O

z

a

%

^ ^ 1 - 3  S-S
s  '“ l - s

W <0 ü m 'O'O C 11̂ 3

§ 4

JB «  *0
V « Si ¿  O

i l i  a  §-« 
d  „  '“ 'S  o

£ 2 | 4 í F ^t) -wo "O ti o

> > 06^ '

«  o ^  E

> r a

«  5  S  ' 
S *

| s s | -
4 ; ^  Í ‘  

C TI
p  <u O

| i 5 i

i i ? i -

E Í.S  i  8 S

l l i S s  
g ® s

U S  
S«X3 0>
“ « g n

TJ ’”

l - s l - s J K
í l ^ J i - s l"SP'O 'S .5 fct-r W tn <P
V  t | OJ t - S  C
> e S £ ts 

^ . 2 ¿ S . ' = ^

1^ « t!*''ó! 
1 '« 8 - 'H ^ S S - S S 3 „
; § « g ? 4 i . o o S S

■So S S .2^ S 
^ ■ s s S S c ^ ^ ^ S ^S‘«^-3;g-£*<¿'sa 

" S B ?  tí.

, O <¿ ^ | J 2 8 : ¿ - S

tí
" I  s -

m V  ^  w

•O  ¿,’ü § ti S
o tí o. S

2 ^ 0 j a < 0 . j . t í t í
- § E ' 2 ' ® E - 3 J . '
- “ 8 - S s 8 ^ p

<0

£ . « « p 5 5
g í “ slí’Ss: s H a •

0.2 o 5 3 m E S
s s - ^ r g l p l

Ü  ^> O
CQ ^

*P

S ® o 
t í S a ^  §■!
o  . ‘^ W r t  O'

”  ' '̂D-=’0 « ®̂S
«J

« iU 

' i

s s : = | . s í | s |

• a s ■ s ^ a  n
4j

, ^§ -« -§ § '^ - 'S = § -E ^S

(S Q
§ 1  g T

«5 ¿ s ^
ai 3 Stlír

*3 " ' l i s  i  
g-2 -S g ®
"í S  !s ~
4i T  R  a>
' S g . - l J Í S
. g . 3 ^ n  a  

§  tí  «? 
s

6 .  ■  a  

Rói

é “ -S” !áo ») E »
o  4' S a, a 
a "  c |  „

g i  d 
S g Ps'O'St

V ^« 2 o“” Jí 
<sS|-5fe'«

g  S £H ^

f i l i l í  

B42 cr<; 'o 
S  _  -d  O 'O
® § 8 | ^ l  •o a-cT  u

- 1 § “ f i § " ' S s á S 2 2 S g ^ g

3 ' * |§ S 5 S s g « 2 " á Í  

■ S o « S - „ a ' : - S a “ £-S

0/

C **" .3
4J cí 41 0-0 § o ;^  .*  »a = ra *!T* 2  *5 -o 4;

5 E íSiá-c c  p*írD - 5 - r á ^  o j g . t  "c £ K‘3 M Í 5

■5 j - S S i S á S

"g «3-C S-H 
•S “ « E ,, o-t; i; a  ^ 

¿ i 01 a  » ■ "  • 
•o  í¿ S  cS _

s « &«

ü- 14  s
co

■o o aS
cg cj K 4n ^

j ^ - s  S-a - . s « o  s « 
S 5 ^ g | * ^ > í . g a 8 |

l | g | Í ‘* ' n - “ ' 3 g |

ri V oS  i  «•o’S' -  
^ ' ^ S g ' S ¿ § § S p 2  8S *J ^  ,is ^  cQ 'O wi

SS-oS¿g,-= '«^ 1  

o  <a 5  'd  5  j2 *S -S »o

i-s
■-CiS
s  g ' í■n H ®
I*" £

; E ^
0»t5

•g'5 o 
2'2 ES 

tñ 
^ •K  

S^-S 
e S S S

T)

j ® S S | 8 á ^ - s -  
s¿^s|H j3íaS-|

f t  —  «c Ji JS "ÍJ * ; ►-< < *

.§ $ ■§  s

' M o C  fe-2¿ o .S 'a$ 4-k O) «£ Cu*d o u

o  c  C  f l  J ,  o ^

B ̂  * o 
PS3 oJ « ü  • - 'O
® S C-S B s  g

-̂* 4» i  4> S
§•2 ^ ^  a  8

e s
4m

w

B  ’O tj O ■" «  w

■ " ^ S 'g l -
a s - s - s l

ti M rS
V. A
a  d

sífi; o ^  g
> « ü  5 os’5<’®

C 4 i — « . a
3 _  M -í; g  

, -  crTj 0 3 “ 
l " 3  cS’O a a á

Ayuntamiento de Madrid



™ -o ÍL ® Zii "» s  o* n* ̂  »M

^ ^ g - i s i l i s - l  J S -IIS g --
I»  "S'is.^» s>S o*—' -a 2 n ‘ 4 -4 3 íâ  a> O y SD n c  3 c X

=• • 2 ® ®*"c 1 “̂  ■ ' » ¡ ? * ' ’’ S 
g-: S «>55 2 -® “ —'*■,«

- g  °  § ■ § '‘ -S ,  » “ 2-
S*<™™3 " Í I S l  3 .2 .5

a.£jft 9 ct2f> 5  .D s

F s a l

g g ^ i í  
►1

= rt rt ^
2 2 
“  B> 3

Q̂{D
i
a S

c 1 “ ® í? H 3 3 S^g 
8 ® 3-^ s i  § P i- 

l§ -p -= -3

■^ & g

2 . 5 ; l §
K 3  P j3  § -
■g 0 .0 .g.P.'^
f®  ̂  ̂ H
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